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Q'ueda hecho ol daflo- 
s ! to que marca la Ley 


Irnp, de *ÉI D¡» de Paiftíií ¿a*. Mayar Pral.. t 


PARA LA 2. fl EDICION 

LA NECESIDAD DEL 
SILENCIO 

Necesita el silencio el obrero 
para poder descansar de su 
ira bajo y reparar sus fuerzas 
agotadas; necesita el silencio I 

el hombre de estado para ma¬ 
durar serena mente sus planes 
de gobierno; necesítalo el hom¬ 
bre de ciencia para la tranquila 
investigación de las verdades I 

cien tilicas; lo necesita el enfer¬ 
mo para poner una tregua a 
sus insomnios y sufrimientos; 
lo necesita también el financie- I 

ro para realizar debidamente I 

sus cálculos , de ahí que sea 
una de las preocupaciones mo- 
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demás* en las populosas ciu¬ 
dades sobre rodo t ver Id ma- 
ñera de acallar ese estrépito 
ensordecedor que produce el 
vertiginoso movimiento de la 
vida de este siglo con sus au¬ 
to móvil es y sus moros, con sus 
tranvías y sus radios, con ¡os 
pregones, con ¡as voces i/n- 
perrinenfes de viciosos y des¬ 
ocupados t etc. 

Pero si en ¡a vida material e 
intelectual hace falta el silen¬ 
cio, en i a vicia espiritual, en la 
vida interior , en ¡a vida de tra¬ 
to intimo con Jesús en el Sa¬ 
grario , el silencio es una tiece- 
s ida d ahs o lu ta , im pre scin di - 
ble , es condición sine qua non, 
para ponernos ai habla con Je¬ 
sús di cien do le con el Profeta: 
«Audram quid loqoamr ín me 
Dominus Deus», escucharé lo 
que me va a hablar el Señor 
Dios , porque no habla Jesús 
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en medio del bullicio de/ mun¬ 
do, non in commorione Deus. 

Li mismo Espíritu Santo nos 
recomienda ¡a necesidad de 
este silencio en la pre&encia de 
Jesús con estas preciosas pa¬ 
labras de la Profecía de Ha¬ 
ba c tic; «Dominus in templo 
saneío suo. Sifear a Fade ejus 
omnis térra. El Señor esté en 
su Templo santo , Calle la tie¬ 
rra toda ante su acatamiento^, 
Y Jesús callado en e¡ Sagrario, 
siendo como es la Sabiduría 
de Dios, nos ensena con su si¬ 
lencio, jamás interrumpido, que 
si queremos oir su palabra di¬ 
vina y recibir con ella la paz f 
la luz, el consuelo, la fortaleza 
y la gracia que nuestra alma 
necesita, callemos, no sólo 
acallando los ruidos ex ferio - 
res, sino haciendo callar tam¬ 
bién a las locuras de la imagi¬ 
nación, a ¡as rebeldías del 
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amor propio y al alboroto de 
las pasiones, y, oyendo su Pa¬ 
labra y creyendo en Aquel que 
lo ha enviado , tendremos Ja 
vida eterna: Oui audit verbam 
meum, et credif ei qui misil Me, 
habef vilam aeiernam. (¡oh - 
K 24). 

Ai publicarse dé nuevo este 
librifo deseo y pido que sus 
páginas sigan encontrando mu¬ 
chos lectores callados o con 
ganas de callar para oír y en¬ 
tender más claramente a «JE¬ 
SUS CALLADO », 

Primer Viernes de Mayo 1938 

+ MANUEL GONZALEZ, 

Obispo de Patencia 


INTRODUCCION 


El arte de hablar 

El hombre, como perpeluo in¬ 
digente de los elementos para la 
perfección de su alma y de su 
cuerpo, se ve obligado a ser un 
perpetuo discípulo para apren¬ 
der lo que no conoce y para 
aprender mejor lo que sabe mal. 

Siendo la palabra el vehículo 
y Ja expresión de todas las acli- 
vidades del hombre, interiores y 
exteriores, necesita aprender ca¬ 
da día a hablar mejor, como ca¬ 
da día necesita aprender a pen¬ 
sar mejor, sentir mejor y obrar 
mejor* 

Nuestra lengua es insirumen- 
to de varios artífices que Ueva- 
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mos dentro de nosotros: de 
nuestro pensamiento, que por 
medio de ella expresa sus ideas, 
verdaderas o falsas; de nuestra 
voluntad, que por medio de la 
palabra manifiesta sus afectos 
buenos y malos; de nuestra sen¬ 
sibilidad, que por medio de ella 
cuenta sus impresiones de pla¬ 
cer y de dolor, de gusto y de 
disgusto. 

Si esos artífices de la palabra 
fueran siempre ordenados y rec- 
tos en sus elaboraciones, nada 
tendría que temer su instrumen¬ 
to, la palabra, de su dirección y 
podría entregarse a su oficio de 
pregonera de ellos sin miedo ni 
reservas; pero por la Fe y por 
ía experiencia sabemos que hay 
dentro de nosotros otro artífice, 
tan desordenado en sí como 
desordenador y alborotador de 
sus compañeros de trabajo, y 
tan influyente en todas las ma- 


nifeslaciones de ía vida humana 
como raimado y suíiL- 

3e llama el amor propio, que 
debiendo ser por institución de 
Dios el amor más legítimo y 
obligatorio del hombre, después 
del que debe a su Criador, por 
el desorden y la rebeldía, que 
introdujo el pecado original, vie¬ 
ne siendo o tratando de ser el 
amor primero, único, envene¬ 
nador y absorbente de todos 
los demás buenos amores del 
hombre. 

Ese amor propio desordenado 
influyendo en el entendimiento 
tiende a cegarlo para que no vea 
las cosas como son, sino como 
a él le place que sean, hacién¬ 
dolo esclavo del engaño y del 
embuste, influyendo sobre la 
voluntad, a fuer de compañera 
de un ciego, la empuja de abis¬ 
mo en abismo, y obrando sobre 
la sensibilidad, la trueca en ti- 
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rana del pensamiento y de la 
voluntad, reduciendo todas sus 
normas de entender, querer y 
obrar en esto solo: lo que me 
gusta es verdadero y bueno; lo 
que me disgusta es falso y malo, 
Y una lengua instrumento de 
un entendimiento engañada y 
engañador* o en peligro de ser¬ 
lo, de una voluntad extraviada 
o en ocasión próxima de serlo* 
y de unas pasiones tiranas y 
verdugas, ¿qué podrá hablar? 
La mentira, la maldad* la obsti¬ 
nación, la vanidad* el orgullo, 
la ira, la codicia, la envidia, la 
murmuración* la sensualidad.,* 
¡Qué difícil es al hombre ha¬ 
blar bien! iQué arduo el arte de 
hablar sin amor propio! jsin ese 
perenne charlatán y embauca¬ 
dor impenitente que de día y de 
noche, a solas y con compañía* 
para sus adentros y para sus 
afueras* poniendo en movimien- 


n 


to sus labios, o solo su imagi¬ 
nación* no tiene oiro sujeto pa¬ 
ra lodos los verbos honoríficos 
que el pronombre personal vo, 
ni otro atribulo para ese sujeto 
que el adjetivo numeral primero 
o el comparativo o superlativo 
de iodos los adjetivos honrosa¬ 
mente calificativos* yo soy.,, yo 
era... yo fui... yo seré,,, el pri¬ 
mero* el mejor, el más,..! 

El arte de callar 


Si difícil es el arte de hablar 
como se debe, dificilísimo es el 
arre de callar a tiempo. Mejor 
diría que el arle de hablar y el 
de callar nu son dos artes* sino 
uno solo, porque únicamente 
habla como debe el que a su 
tiempo calla. 

El callar a tiempo no es callar 
en rodo tiempo* sino callar ha¬ 
blando y hablar callando.** 
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V ahí está [a dificultad suma 
de este arre: llegar a conseguir 
que mi lengua hable ía idea que 
en mi cabeza refleja la verdad y 
calle la amañada por mi amor 
propio, que hable lo bueno que 
reclámenle ama mi corazón y lo 
malo que rectamente odia, y ca¬ 
lle ei capricho o la aberración 
que le impone o le sugiere el 
amor propio, que hable la pa¬ 
sión noble y ordenada de mi 
sensibilidad y callen ía algara¬ 
bía y los relinchos de fiera de 
las pasiones tiraniza doras. 

Que mi lengua hable sólo para 
expresar lo que piensa mi cabe 
za, sometida a mi razón y a mi 
fe, lo que quiere mi corazón es¬ 
clavo de mi cabeza, y lo que 
siente mi sensibilidad, a las bue¬ 
nas o a las malas, sometida a 
mi voluntad y a mi cabeza. 
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El arte de hablar Gallando 

En realidad ese es el arte su¬ 
premo en el uso de nuestra len¬ 
gua: si cada hombre es, en frase 
feliz de un escritor, yo ye1 otro, 
yo, es decir, mi propia persona 
en ei ejercicio re cío y legítimo 
de sus potencias y sentidos, y 
el otro t esto es t el tirano, la fie¬ 
ra o el ídolo formado dentro de 
mi por las rebeldías de mi amor 
propio, las locuras de mi imagi¬ 
nación y los desórdenes de mis 
apetitos e inclinaciones, el arfe 
supremo de hablar callando es 
conseguir hablar habitualmente 
yo haciendo callar al otro, 

¡Qué hermosamente enseña e! 
Espíritu Santo en el sagrado li¬ 
bro del Eclesiástico (XXVlII-29) 
lo bueno, lo lili! y hasta lo ne- 
cesaito de ese difícil arte de ha¬ 
blar lo que se debe, callando lo 
que no se debe! «Funde el oro y 
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pl^ía que tuvieres, y haz de ellos 
un peso para tus palabras y fre¬ 
nos justos para ru boca, porque 
no deslices con tu lengua», que 
es decir, según el precioso co¬ 
mentario deJ gran m a estro vene¬ 
rable P. Luis de lñ Puente; «Re¬ 
coge todas las virtudes morales 
con la caridad figuradas por el 
oro, y íodas las virtudes intelec¬ 
tuales con la prudencia figura¬ 
das por la plata, porque todas 
son menesíar para saber bien 
hablar y bien callar; por cuanto 
todos los vicios se aúnan para 
desconcertar la lengua; y así es 
menester también se aúnen ías 
virtudes para concertarla: y por 
esto quien no ofende a Dios con 
la lengua, señal es que es per¬ 
fecto varón, {Jacob. III 2), 
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El Maestro del arte 
da hablar callando 

Un solo Maestro de ese arte 
ha conocido la historia de los 
hombres y ese Maestro se lla¬ 
ma jesús. 

La Palabra viva y eterna de 
Dios se hizo carne para con bo¬ 
ca de carne hablar a los hom¬ 
bres. 

Con qué júbilo y con qué 
exactísima realidad han podido 
anunciar tos Apóstoles: ¡Dios 
ha hablado con los hombres* 
los hombres han oído hablar a 
Dios! ¡Qué palabras y qué len¬ 
guaje! 

Sin haber tenido la dicha de 
ios primeros Apóstoles, que 
oyeron hablar a Jesús* gozamos 
de su palabra escrita en el 
Evangelio y, cuando ]o leemos* 
podemos asegurar con la más 



Copyrighted matee 


















dulce y tranquila certeza: ¡Así 
hablaba Jesús! ¡Así habla Dios! 

En medio de la sencillez de 
aquellas palabras, que hablan 
de viñas y de casas, de redes 
y de barquichuelos, del pan y 
dei agua, de la fatiga, del can¬ 
sancio y de la sed, ¡qué miste¬ 
rio de augusta majestad, de 
atrayente delicadeza, de apaci¬ 
ble seguridad, de transparen¬ 
cias de cielo, de lejanías de 
eternidad, de fuegos de amores 
de Dios y Hombre se presiente, 
se descubre, se paladea,. .! ¡Qué 
lenguaje tan uno y tan único en 
su estilo, en su tono, en su ten¬ 
dencia, en su inalterable equi¬ 
librio! 

Dar gloria a su Padre, testi¬ 
monio a la verdad y luz y calor 
y paz a los hombres, he aquí 
toda la conversación de Jesús 
en la tierra. De El, de su glo¬ 
ría, de sus excelsas virtudes, 
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de su naturaleza divina*.» ¡qué 
poco y qué modestísirnamente! 
Y cuenta que en El no había pe¬ 
ligro de desorden de amor pro¬ 
pio ni de orgullo. Se llama ha¬ 
bitualmente Hijo del hombre y 
no Hijo de Dios, repile que su 
palabra no es suya, sino del 
que lo ha enviado, que su glo¬ 
ria no es nada, que El no bus¬ 
ca su gloria, sino la de su Pa¬ 
dre, y si habla de exaltaciones 
para El, es de la exaltación en 
el patíbulo de i a cruz..» 

¡Qué buen Maestro, qué gran 
Maestro de hablar callando! 
¡Qué misterio de dignación mi¬ 
sericordiosa en El y de eleva 
ción excelsa en ios discípulos! 

El Maestre del arte de callar 

Pero se agrandan los miste¬ 
rios, cuando se medita y se ve 

que ese gran Maestro ha f?ma- 
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do de ía inmensidad dei tiempo 
el breve espacio de treinta y 
tres años para ejercer su ma¬ 
gisterio hablando, y siglos y si¬ 
glos para proseguirlo callando, 

U Escuela del Silencio 

Ese es el Sagrario cristiano; 
la escuela del Maestro callado,.. 
Maestro, porque lo es y será 
siempre Jesús y a eso vino al 
mundo, «a dar testimonio de la 
verdad**, y callado con el silen- 
cío irrompible, abrumador, ab¬ 
soluto de un eterno mudo, de 
un muerto, 

¡Qué misterio y qué enseñan¬ 
za tienen estas dos cifras!; 

¡Tres años de magisterio ha¬ 
blado! 

¡Miles de anos de magisterio 
callado! 

¿Cabe mejor y más conclu¬ 
yente testimonio de que Jos 
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hombres están incomparable¬ 
mente más necesitados de apren¬ 
der a callar que de aprender a 
hablar? 

Cartilla de la Escuela 

Eso querrían ser estas pagi- 
oillas* una modesta cartilla 
para dar a conocer siquiera las 
primeras leiras de ese lenguaje 
sin palabras y levantar silencio¬ 
sa y suavemente la punía det 
velo que cubre el misterioso e 
infinitamente fecundo, activo y 
sabroso silencio y la ocultación 
inefable de lesús en sus Sagra¬ 
rios, y tratar de hacer caer a 
los que alrededor de El andan y 
viven en la conveniencia suma, 


en la necesidad urgente de ma¬ 
tricularse en la Escuela de/ si¬ 
lencio para aprenderen una so¬ 
la lección toda la perfección 
cristiana,,. ¡Aprender a callar! 
¡Saber callar! ¿No ha dicho el 
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Espírilu Santo (Prov. XI- 
«que el que guarda su boca 
guarda su alma» y «quien ha¬ 
bla mucho hará daño a su al¬ 
ma» y (Eccli. IH-7) que «hay 
tiempo de callar y tiempo de 
hablar» y que «hay quien ca- 
liando es reconocido por sa¬ 
bio»? (EccIL XX). ¡Ponerse ha- 
hitüñlmeníe en silencio exterior 
e interior para oir y atender y 
saborear el silencio del Corde- 
ro callado del Altar y del Sagra¬ 
rio! ¿No es esa toda la perfec¬ 
ción y foda la sabiduría? i Oí- 
diosas estas hoj illas si, volan¬ 
do, volando por el mundo, ob¬ 
tuvieran muchos mudos dei 
amor propio y muchos muer- 
ios a sí mismos! 

Que, por lo menos, su lectu¬ 
ra ponga en la boca v en el co¬ 
razón esta súplica: «Hostia ca¬ 
llada y entregada, enséñame a 
entregarme al sacrificio por 
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Dios y por mi prójimo en silen¬ 
cio y con buena cara». 

Madre querida de! Maestro 
callado, ique no falte en torno 
de ningún Sagrario la alabanza 
del silencio de las almas de 
amor propio mudo y como 
muerto! 

Dedicatoria 


Sacerdotes de ta Hostia ca¬ 
llada, bocas e intérpretes de su 
palabra silenciosa, Marías y 
Discípulos de los Sagrarios- 
Calvarios, almas cuya única 
ansia es conocer al Divino des¬ 
conocido de todos los modos 
que pueda ser conocido para 
amarlo, imitarlo y repararlo de 
todos esos modos, después de 
haberos mostrado «Qué hace y 
qué dice el Corazón de Jesús en 
el Sagrario», no temáis que os 
enseñe lo contrario al poner de¬ 
lante de vuestra meditación, de 

































vuestra adoración, de vuestro 
paladar y de vuestra imitación, 
ccómo vive callado jesús en eí 
Sagrario»* 

jesús, Palabra viva y perso¬ 
nal de Dios, tiene infinitos mo¬ 
dos de hablar y de obrar callan¬ 
do y, en medio del más riguroso 
silencio, de Henar a las almas de 
«Sión de palabras inenarrables 
y de gloria a su pueblo». (Ecclt. 
XXXVMó.) 

Si en ratos sabrosos de Sa¬ 
grario habéis aprendido, medi¬ 
tando las paginillas de aquel li¬ 
bro, a decir y a hacer como el 
Corazón de jesús dice y hace, 
quiera £1 concederos ratos pa¬ 
recidos para aprender en estas 
nuevas paginiJIas a callar como 
El calla en el Sagrario, y que el 
resultado del paladeo de unas y 
otras sea Ja imitación de su vida 
de Hostia callada, a saber, hacer 
mucho bien con buena cara\ 
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sii7 pedir ni esperar nada en 
pago. 

Láriz, Vigilia de la Asunción de Nues¬ 
tra Señora, 1930- 
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PRIMERA PARTE 


IH\ mié está altado Jesús en 
la Hostia? 

[ 

Porque El quiso 

is t LUI, 7. 

Si, ¿por qué para proseguir 
en su vida de Sagrario el oficio 
que había traído ai mundo de 
dar testimonio de Id verdad, 
escogió el Maestro ese silencio 
perpetuo tan impenetrable como 
irrompible? 

¿Por qué la Palabra de Dios 
hecha boca de carne se ha que- 
lado muda al sacramentarse? 

El primero y gran porqué de 
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ese misterio de silencio es, a no 
dudarlo, el mismo del misterio 
de su Pasión y de su Muerte. 

¡Porque quiso y así nos con¬ 
vino! 

Pudo redimir at mundo de 1 
pecado y de la esclavitud del 
demonio con un simplicísimo 
acto de homenaje, de súplica, 
de desagravio a su eterno Padre 
sin hacerse hombre y sin haber 
padecido en su Humanidad los 
dolores y la muerte; pudo ya 
hecho Hombre, haber aplacado 
a su Padre y pagado por el mun¬ 
do con la primera gota de lá¬ 
grima que derramaron sus ojos, 
o con la primera gota de sangre 
de su Circuncisión o con la pri 
mera palpitación de amor de su 
corazón de carne; pudo redimir¬ 
nos de mil maneras; pero no 
quiso. 

El Hijo del Hombre fuá entre- 
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gado a las salivas, a los ludi¬ 
brios y a la muerte porque quiso* 

Y porque quiso, instituyó su 
Eucaristía, Sacrificio y Sacra¬ 
mento, y porque quiso escogió 
los frágiles accidentes de pan y 
de vino para esconderse y, es^ 
condido y mudo* darse en Sa¬ 
crificio a su Padre y en alimen¬ 
to a ios hombres por los siglos 
de los siglos. 

Ante esos insondables miste¬ 
rios de generosidades divinas 
en favor de los pobres pecado¬ 
res, ¿cómo no prorrumpir con el 
corazón y ía boca henchidos de 
gratitud y lealtad?: Hágase, Se¬ 
ñor, fu voluntad en mí y en mis 
cosas hoy y mañana, sin pero 
y sin que yo busque más razón 
ni más ventaja que esta: Así lo 
quieres Tu ahora. 


Madre Inmaculada, ensena a 
mi alma y a mi boca a decir 


con generosidad, firmeza y paz 
en todo y siempre íu respuesla 
al Angel: «Hágase en mí según 
fu palabra»* 

II 

Está callado porque así más 
conviene 

¿Por ventura no convino que 
Críalo padeciera y así enmara 
en su gloria? 

Luc. XXÍV, 26, 

Pero si en la razón de su que¬ 
rer nada podemos penetrar, en 
la razón de conveniencia si nos 
es dado entender algo* 

Y ya puestos ahí, podemos 
empezar a responder: 

¿Por qué está callado y siem¬ 
pre callado? 

Solo los Angeles del Trono 
solitario de Jesús en la tierra y 
del Trono de Dios en el cielo 
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podrán cantar y contar los fru¬ 
tos de gloria de Dios, gozo de 
su Corte y bendiciones de toda 
suerte sobre los hombres que 
produce el silencio con que 
obra y se da Jesús en las innu¬ 
merables Misas de la tierra, en 
las incontables Comuniones y 
en los casi infinitos minutos de 
Presencia real en tantos y tan¬ 
tos Sagrarios, 

Ese silencio es más grato a 
los oídos de la trinidad augus¬ 
ta que las harmonías de todos 
los Angeles y los cantos de glo¬ 
ría de todos los Bienaventura¬ 
dos y que todas las alabanzas 
y cánticos que de ías bocas san¬ 
tas, puras, inocentes y purifi¬ 
cadas han subido y subirán de 
la tierra ., ese silencio es más 
beneficioso a la inteligencia y 
al corazón de los hombres que 
I a s palabras sabias de io¬ 
dos los sabios y que las pala* 
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bras y acentos y generosidad 
des y palpitaciones de todos ios 
corazones buenos, tiernos, he¬ 
roicos que han latido en pechos 
humanos, 

íOh? |Qué grandeza! Desde 
el venturoso momento en que 
labios divinos dijeron: «Tomad 
y comed, este es mi Cuerpo» 
hasta el último segundo de la 
última hora del tiempo, en tor¬ 
no de cada Hostia consegrada 
sube más armonioso que el que 
se oyó sobre la curta de Belén, 
el himno del sublime silencio de 
«Gloria a Dios en las alturas y 
en la tierra paz a los hombres 
de buena voluntad», ¡El himno 
de la vida divina germinando, 
naciendo, distribuyéndose y 
multiplicándose en la tierra, 


Madre Inmaculada, Tú que 
conservaste en tu corazón las 
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palabras que oías de tu Jesús 
y que veneraste en profunda 
adoración los silencios de sus 
horas de sueño y de trabajo ca¬ 
llado, enséñanos a amar, ado¬ 
rar y paladear el silencio de la 
Hostia- 

m 

Está callado porque callando que¬ 
ría proseguir sus oficios de 
Salvador y Maestro 

Según el Catecismo, los dos 
oficios más principales de Jesús 
en su vida niorfal fueron los de 
Salvador y Maestro, 

En su vida de Eucaristía si¬ 
gue ejerciendo los mismos ofi¬ 
cios aunque de distinto modo. 

Entonces salvó, derramando 
su sangre y muriendo para ga¬ 
nar para su Padrela gloria ma- 
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yor y parí los hombres 3a vida 
mejor* que es la vida de gracia 
en la fierra y de gloria después. 

Ahora, en la Eucaristía, sal¬ 
va, aplicando y distribuyendo 
en silencio e invisiblemente por 
medio de las Misas y las Co¬ 
muniones lo que entonces ganó* 

V a la vez es Maestro aquí 
como allí, pero con esta gran 
diferencia: que el Maestro de 
Palestina enseñaba hablando y 
el del Sagrario enseña callando* 

Y calla, porque muchas de 
sus enseñanzas habladas del 
Evangelio necesitan, para su 
completo arraigo en ei alma y 
su total expansión y fecundidad 
en el mundo, ta enseñanza ca¬ 
llada del Sagrario. O más cla¬ 
ro: si el Maestro Jesús con su 
palabra de! Evangelio despertó 
el conocimiento y el hambre de 
las grandes virtudes cristianas 
y particularmente de las total- 























mente desconocidas del mundo 
como la Fe, la Caridad, la Hu¬ 
mildad y la Pureza, con su si 
lencio perpetuo del Sagrario 
hace a esas Virtudes divinas, 
Virtudes humanas a fuerza de 
facilitarlas, esclarecerlas y ha¬ 
cerlas fecundas en ía vida de ¡a 
Iglesia y de la sociedad. 


Madre Inmaculada, Tú que re¬ 
cibiste más abundantemente que 
ninguna pura criatura Jos frutos 
de la Salvación y del Magiste¬ 
rio de jesús, siendo sn primera 
redimida con Redención preser¬ 
van va de iodo pecado y su pri¬ 
mera y mejor Discípula, ensé¬ 
ñanos a aprovecharnos de la 
Salvación y del Magisterio con 
que en silencio nos brinda des¬ 
de !a Hostia. 
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ÍV 

El Salvador callado 

Jesús nos salvs ofreciéndose 
como Cordero callado. 

(Como cordero será ¡levada 
al matadero sin abrir su boca J 

Es. LUÍ, 7. 

El jesús del Sagrario es eí 
mismo del Altar del Sacrificio; 
y el Jesús del Sacrificio es una 
Víctima, un Cordero».. De este 
Jesús había profetizado Isaías, 
muchos siglos ames, que «co¬ 
mo Cordero sería llevado al 
matadero sin abrir su boca». 

El Jesús del Altar y del Sa¬ 
grario es Dios-Hombre, Crea¬ 
dor, Rey, Padre, Maestro, es 
verdad, pero sacrificado, Víctí 
ina de su propio eterno Sacri 
fício... 

Por eso el Sacerdote lo saíu* 
da en su Misa tres veces y lo 
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présenla a los fieles que van a 
comulgar con ese nombre: ¡El 
Cordero de Dios!,,. 

¡Siempre Cordero y siempre 
callado! Ese es el Salvador en 
silencio* 


Madre del jesús de nuestras 
Misas, da a entender a nuestras 
almas la obligación de hacer 
callar su mal genio, sus renco¬ 
res, sus engreimientos, sus gri¬ 
tos de rebeldía y todas las ma¬ 
nifestaciones de su amor pro¬ 
pio que le impone el ser miem¬ 
bro de un Jesús ofrecido como 
Cordero callado en cada Misa.*. 
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V 

Jesús nos salva cargando en si¬ 
lencio con nuestros pecados y pa¬ 
deciendo por ellos el castigo que 
nosotros merecemos 

Pero ya 1 como ai fuera sor¬ 
do, no tos escuchaba, y estaba 
como muda sin abrir la boca. 

Pa. XXXVI!, 15 

¡Qué trágicamente describe d 
Salmo XX XV ti a Jesús cargado 
con ia enormidad de nuestros 
pecados, en la persona de Da¬ 
vid, afligido por sus pecados y 
pidiendo perdón por ellos! 

SALMO XXXVII 

David, afligido por sus peca¬ 
dos, recurre a la misericordia 
de Dios. 

1* Oh, Señor, no me repren¬ 
das en medio de tu sana; ni en 


ltfltTJ 




































- 36 — 

medio de tu cólera me cas¬ 
tigues. 

%, Porque se me han encía- 
vado tus saetas, y has cargado 
sobre mí tu mano, 

{ i No hay parte sana en io¬ 
do mi cuerpo, a causa de tu in¬ 
dignación: se me estremecen 
los huesos cuando considero 
mis pecados. 

4. Porque mis maldades so¬ 
brepujan por encima de mi ca¬ 
beza; y como una carga pesada 
me tienen agobiado. 

5. Enconáronse y corrorn^ 
piáronse mis Dagas, a causa de 
mi necedad. 

6. Estoy hecho una miseria 
y encorvada hasta el suelo: an¬ 
do todo el día cubierto de tris¬ 
teza. 

7. Porque mis entrañas es¬ 
tán llenas de ardor, y no hay en 
mi cuerpo parte sana, 

8. Afligido estoy y abatido 
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en extremo: la fuerza de ios ge¬ 
midos de mi corazón me hace 
prorrumpir en alaridos. 

9. Oh Señor* bien ves to¬ 
dos mis deseos y no se te ocul¬ 
tan mis gemidos. 

10* Mi corazón está contur¬ 
bado: he perdido mis fuerzas; y 
hasta la misma luz de mis ojos 
me ha faltado ya, 

1t. Mis amigos y mis deu¬ 
dos arrimáronse y apostáronse 
contra mí; y mis allegados se 
pararon a lo lejos. 

12; Entretanto aquellos que 
procuraban mi muerte, hacían 
todos sus esfuerzos; y los que 
anhelaban ei dañarme, hablaban 
mil sandeces; y estaban todo el 
día maquinando engafios. 

13, Pero yo r como si fuera 
sordo, no los escuchaba; y es- 
taba como mudo, sin abrir la 
boca. 

!4. Y me hice como quien 
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nada oye, ni tiene palabras con 
que replicar. 

15. Porque en tí tengo pues¬ 
ta, Señor, mi esperanza: tu me 
oirás, oh Señor Dios mío. 

!ó. Pues yo dije: No triunfen 
de mi mis enemigos, los cuales, 
cuantío ven vacílenles mis pies, 
se vanaglorian contra mí. 

17. Verdad es que yo estoy 
resignado para el castigo: y 
siempre tengo presente midolor. 

18. Yo mismo confesé mi 
iniquidad, y andaré «siempre» 
pensativo por causa de mis pe¬ 
cados* 

19. Entretanto mis enemigos 
viven, y se han hecho más fuer- 
les que yo; y hanse multiplicado 
los que me aborrecen injusta¬ 
mente* 

20. ! .os que vuelven mal por 
bien murmuraban de mí, porque 
seguía la virtud, 

21. «i Ahí* No me desampa¬ 


res, Señor mío; no te apartes 
de mí. 

22, Acude «prontamente» a 
socorrerme, ch Señor Dios 
Salvador mío.» 


Madre Inmaculada, enséñame 
a padecer las humillaciones y 
los desprecios, los dolores del 
alma y del cuerpo que merezco 
por mis pecados sin numero y 
sin medida, al modo de tu ino¬ 
cente Jesús en su Pasión del 
Calvario y del Altar, como sor¬ 
do y como mudo. 

VI 

Jesús sigue siendo Salvador 
alimentándonos en silencio 

Yo soy ef Pan vivo 
3. Juan V(. 5J 

Jesús está callado en el Taber¬ 
náculo no sólo porque viene de! 
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altar del sacrificio como cordero 
sacrificado sin abrir la boca, si¬ 
no porque quiere que sus hijos 
de ía tierra participen del fruto 
de su sacrificio comiendo su 
misma Carne sacrificada y reci¬ 
biendo de esa comida el sostén, 
el crecimiento y la perfección de 
su vida sobrenatural y divina, 

Jesús en la [Eucaristía es ante 
todo alimento; es, como El se 
llamaba, el Pan vivo que nece¬ 
sita comer el alma para tener ví^ 
da divina, 

Y como el alimento, aunque 
sea vivo, no obra hablando, si¬ 
no dejándose comer, digerir y 
asimilar, Jesús, en la Eucaristía 
quiere obrar principalmente, no 
hablando, sino dejándose silec^ 
ciosamente comer por la Comu¬ 
nión Sacramental, silenciosa¬ 
mente digerir por Ja buena dis¬ 
posición det alma que no pone 
obstáculos a la libre entrada y 
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circulación de su gracia y silen¬ 
ciosamente asimilarse por la 
imitación voluntaria de sus vir¬ 
tudes y vida de Cordero sacri¬ 
ficado en silencio. 


Madre inmaculada, ¡que pien¬ 
sen más los comulgantes en ese 
silencioso laboratorio de divi¬ 
nización que llevan en sus al¬ 
mas después de cada Comu¬ 
nión!., , 

Vil 

Los tros magisterios de Jesús 

Que Jesús ha sido y es y será 
siempre Maestro, ni el más ex¬ 
travagante hereje lo ha puesfo 
en duda. 

Que ha sido y es y será Maes¬ 
tro por sus ejemplos y por sus 
palabras, nadie tampoco lo dis¬ 
cute. 
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Pero, si por iodos es aclama¬ 
do como Maestro de obra y de 
palabra, por muy pocos es co¬ 
nocido olro magisterio que vie¬ 
ne ya ejerciendo en el mundo 
hace siglos y está dispuesto a 
seguir ejerciéndolo hasta ía con¬ 
sumación de ellos, a saber, ei 
magisterio de i silencio en et 
Sagrario, 

V ante esa desigualdad de 
trato digo: que por lo menos, 
el mismo respeto, la misma ve¬ 
neración, ía misma adhesión 
merece el silencio voluntaria¬ 
mente aceptado de Jesús en su 
vida de Eucaristía que la pa¬ 
labra y la obra de jesús en su 
vida mortal. 

Almas de Sagrario, ¿queréis 
un buen propósito? 

¡Haceos muy disdpulas del 
Maeslro callado! 

Pedidle a su Madre que os 
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meta en la escuda del silencio 
de fes ús. 

¡Nos hace lanía falta apren¬ 
der a callar! 

El Maestro callado y el Grado 

Te adoro, Deidad oculta 
orr. Ecct. 

Enseña, toda la doctrina de la Fe 

La Eucaristía es el más abre¬ 
viado y el más completo de los 
Catecismos. 

Con otra gran ventaja: que es 
un Catecismo no de papel im¬ 
preso, sino de carne palpitante. 

Credo, Mandamientos, Ora¬ 
ción y Sacramentos son las 
cuatro partes de la Doctrina 
crisliana y jqué bien las enseña 
el Maestro callado! 

Creer en la Eucaristía es creer 
en todo el Credo: 

En Ella están, no escritos si- 
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no vivientes* los Dogmas tunda- 
mentales: la frialdad, porque 
en donde está el Hijo, están el 
Padre y el Espíritu Santo; Ja 
Encarnación y la Redención 
porque es el Sacramento de la 
Carne viva que el Verbo tomó 
de María y ofreció sacrificada 
por nuestro rescate; esté Dios 
remuneradorcon su Gloria den¬ 
tro* porque en donde está eí Rey 
está su corte, y con el infierno 
debajo para los rrue comen in¬ 
dignamente su cuerpo, está no 
sólo el Cuerpo físico de Jesús* 
sino su Cuerpo místico, que es 
la Iglesia , representado en las 
Especies Sacramentales. 

¿Qué alegría! ¡Credo abrevia¬ 
do y vivo de mi Sagrario! 

jCon solo inclinar mí cabeza 
y doblar mis rodillas delante de 
Tí, y aún sin despegar mis la¬ 
bios digo y profeso: 


Creo en todo el Credo cató¬ 
lico, 

[Madre Inmaculada, nosotros 
creemos, pero aumenta nuestra 
Fe en el Credo vivo de nuestro 
Sagrario! 

VIH 

El Maestro callado y el Credo 

Concede a mi alma vivir de TE, 

Oi be. 

II. Alimenta la vida de Fe 

¿Cómo obtendrá ese Credo 
vivo de la Eucaristía el rendi¬ 
miento absoluto, sin vacilacio¬ 
nes* de nuestro entendimiento, 
y el amor y el gozo de nuestra 
voluntad y la adhesión de núes 
ira libertad y la conformidad de 
nuestra vida toda? 

«El que me sigue, dijo en el 
Evangelio el Maestro callado del 
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Sagrario, no anda en tinieblas 
sino que tendrá luz de vida,* 

«El que come mi Carne y bebe 
mi Sangre, tiene la vida eterna,» 
¿V en qué consiste esta luz de 
vida y esta vida eterna? 

Esa vida eterna se inicia en la 
tierra conociendo, amando y 
obedeciendo a Jesús por la Pe, 
que se siembra en el Bautismo, 
se nutre de la Eucaristía y se 
consuma en el cielo gozando 
para siempre de la visión del 
Padre con la luz que da su Hijo 
y con ei amor que da su Espí¬ 
ritu Sanio, 

+ 

De modo que a más Eucaris¬ 
tía imitada, obedecida y comí' 
da, más viva de Fe en el alma 
ahora y más vida de gloria des¬ 
pués. 


Madre Inmaculada, que yo 
viva creyendo y que yo crea vi- 




viendo la vida que en silencio 
.da fu Jesús en el Sagrario, 


Maestro callado y el Credo 

No veo las Hagas como Tomás* 
pero re confieso mi Dios, 

OF. Ec. 

III Enriquece el mérito de nuestra Fe 


lesús callado en el Sagrario, 
me ensena con su sola presen¬ 
cia todo lo que debo creer, me 
da fuerza, comiéndolo, para que 
crea y para que viva de mi Fe y 
además, por verlo con los ojos 
cerrados de mi cara y oirlo con 
los oídos de carne cerrados, 
está dando a mi Fe un valor v 
un mérito siempre crecientes. 

El mérito de la Fe de los que 
trataron a jesús mortal estuvo 
en que, viendo sólo su Humani- 
dad, creyeron en su Divinidad: 
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el mérito de la Fe de ios que lo 
tratamos oculto y callado en el 
Sagrario es superior; por el solo 
estímulo de su gracia y por la 
sola autoridad de la Iglesia, sin 
ver nada lo creemos todo, sin 
oir nada lo obedecemos siem- 
pre, sin verlo ni oirlo ni gustar¬ 
lo le rendimos cuanlo somos* 


Madre Inmaculada, que yo si¬ 
ga, obedezca y ame a íu Jesús 
sin sentirlo, sin verlo, sin oírlo 
y sin gustarlo... ¿solamente cre¬ 
yendo en Eí! 
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X 

El Maestro callado y los 
Mandamientos 

Me amó y se entregó a sí 
mismo por mí 

Oalat, II, 20* 

I, Ensena toda la moral 

Toda ¡a moral se encuentra 
en ei Decálogo; Jodo el Decá¬ 
logo se encierra en este verbo... 
dar ... dar amor sobre todas las 
cosas a Dios, honor a su Nom¬ 
bre y celtbi ación a sus Fiestas 
y culto, dar amor al prójimo 
respetando a los padres, la vi¬ 
da, la pureza, los bienes y la 
honra ajena. 

Jesús añadió un precepto nue¬ 
vo: «Arriaos Jos unos a Jos Otros 
como Yo os lie ainado...» El nos 
amó haciendo reflexivo el verbo 
del Decálogo, ¡dándose! 

4 
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V esa es la Eucaristía, 

jesús dándose cada día y ca¬ 
da hora en Sacrificio para !a 
mayor gloria de Dios y dándose 
en comida para la mejor y más 
abundante vida de los hombres 
y dándose en ejemplo vivo de 
toda virtud. 

Dar y darse todo a Dios y por 
Dios al prójimo, sin pedir nada 
en pago, esa es toda la moral y 
la ascética y la mística cristia¬ 
nas y esa es la lección de cada 
instante del Maestro callado del 
Sagrario. 


Madre Inmaculada, que de to¬ 
dos los verbos que usan los 
hombres para hablar, el que yo 
conjugue mejor y más veces sea 
el verbo dar y darme a tu Jesús 
y a mis prójimos. 


XI 

El Maestro cacado y los 
Mandamientos 

Todo lo puedo con EL 
Philip» JV, 13, 

Jí. Vence ios enemigos de la moral 

La impureza, corrompiendo la 
carne, la soberbia corrompien¬ 
do la cabeza y el egoísmo co- 
[rompiendo el corazón son los 
fres grandes enemigos de la mo¬ 
ral indi vidual, familiar y social, 

La Eucaristía es Pureza, por¬ 
que es Carne purísima de Jesús 
nacido de Virgen purísima, es 
Humildad, porque es palabra de 
_ ios callada y Hermosura y 
Omnipotencia y Gracia de Dios 

l i j r bre oculras V es Cari- 
dad de inmolado perpetuo 

Maestro callado del Sagrario 
( qué retuerzos recibe mi debilL 
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dad y qué alientos mí flaqueza 
cuando pienso y gusto que tan 
ai alcance de mi carne, tan en 
peligro de ser corrompida y ha¬ 
cerse corruptora, y de mi alma 
soberbia y egoísta, tengo el pre¬ 
servativo, el remedio y la inmu¬ 
nidad ..! 

Es decir, que cuando comul¬ 
go, como Pureza, Humildad y 
Caridad y mientras mejor co¬ 
rnil gue, mejor asimilaré .. (Gra¬ 
cias, jesús mío, que no te has 
contentado con darme tu moral 
en preceptos escritos o habla¬ 
dos sino en inyecciones, en in¬ 
jertos, en comida! 


Madre Inmaculada, que cada 
vez que me roce con tu Jesús, 
comiéndolo, visitándolo, mirán¬ 
dolo, salga yo más a su estilo, 
(más Jesús! 
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Xll 

El Maestro callado y ios 
Mandamientos 

El que come mi carne y bebe mi 

sangre, tiene la vida cierna. 

Joan, VJ t 

111 Restaura el orden moral 

S. Agustín trazó la línea des- j 
cendente del desorden moral 
con estas palabras: 

«A los que se ensoberbecen 
en su espíritu Dios Jos humilla 
en su carne.» 

El desorden moral, lo mismo 
de los pueblos que de los indi- 
viduos, tiene su punto de parti¬ 
da siempre en la petulancia y 
rebeldía de la soberbia y su 
punto de llegada en la degrada¬ 
ción de la lujuria* 

En definitiva los hombres y 
ios pueblos soberbios acaban 
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por tener solo un Dios, un ídolo: 
¡a carne, y una sola ocupación: 
sacrificarle actividad, dinero, 
salud, cuerpo, alma, todo. 

y esa es la divina pedagogía 
del Maestro cailado. 

Dios se hace carne para que 
la carne se haga Dios, Si el mis- 
lerío de la Encarnación de Dios 
se obró una sola vez en el seno 
virginal de María, el misterio de 
la divinización de la carne, o 
sea, la Encarnación al revés, s 
realiza cada vez que el hombr 
en un acio supremo de hundida 
cree y adora rendido, y sobr 
todo come la Carne invisible,, 
impalpable y purísima de Dios 
en Ja Eucaristía. 

El orden moral perturbado 
queda restablecido. La línea as¬ 
cendente de esa restauración la 
canta la Msdre Iglesia con ef 
himno de la Ascensión: 

Peccaí caro, mundar caro; 
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Regnat Deus, Dei caro. 

La carne peca, la Carne puri¬ 
fica: reina Dios, la Carne de 
Dios. 


Madre Inmaculada, ía más or¬ 
denada y pura de (odas ías pu¬ 
ras criaturas por ser ía más 
humilde, da a mi pureza la se* 
guridad y la defensa de mi hu¬ 
mildad. 


XIII 

Ef Maestro callado y los 
Mandamientos 

El que come mi Carne*,. Yo lo 
resudíaré, 

Joan, VI, 55. 

IV. Sanciona ef orden moraf 

Jesús en el Cielo y en el Sa¬ 
grario es no sólo el primer Re¬ 
sucitado, sino el Resucltadcr, el 
único ttesueitador. 
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No habrá más resurrecciones 
que ¡as que se produzcan por 
los méritos de El y a semejanza 
suya» 

y f ¿qué condición ha puesto 
el divino Resucitador para apli¬ 
carnos su Resurrección? 

«El que come mi carne y bebe 
mi sangre... yo lo resucitaré»,»* 
¿Qué sostén para mis luchas 
contra la tentación, qué espe¬ 
ranza tan aliviadora para todas 
mis tristezas! iQué premio tan 
rico y largo para mi virtudt 
Mientras yo no desnaturalice 
con el pecado mortal la virtud 
que por mis comuniones, va de- 
jando silenciosamente e! Resu¬ 
citador divino de mi alma y en 
mí cuerpo* en mis sacrificios 
ocultos y en mis lágrimas calla¬ 
das, puedo estar cierto que para 
mí y para iodo lo mío habrá re¬ 
surrección eterna,.. 

Con qué razón y con cuanta 
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alegría dice et Sacerdote cuan¬ 
do deposite el copón en el Sa¬ 
grario después da dar la Comu¬ 
nión» ¡Pignus gloriad prenda 
de la gloria! 


Madre Inmaculada, que cuan¬ 
do ande yo los caminos duros 
del deber llorando, cuides siem - 
pre de recoger mis lágrimas en 
ia patena de 3a Misa o en el co¬ 
pón deí Sagrario para que tu 
Hijo el Resucitador las resucite 
conmigo. 

XIV 

El Maestro callado y los 
Mandamientos 

Et que viene a mí no tendrá 
más hambre. 

Joan VI, 55. 

V. Sacia las hambres de bien 

Toda pasión produce hambre 
en el corazón; y mientras más 
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desordenada sea* mientras más 
mande, o mejor, tiranice. más 
hambriento, más ir?qniela y ra¬ 
biosamente hambriento, pone el 
corazón, 

¿Habéis oído decir al tirani¬ 
zad^ por ia codicia, por la am¬ 
bición, por la lujuria, por cual¬ 
quier pasión no quiero más di¬ 
nero, más honra, más placer? 

i Pobres condenados a rabiar 
de hambre! 

fEI que me come no tendrá 
más hambre, ei que me bebe no 
iendrá sed eternamente.» 

Jesús, entrando silenciosa¬ 
mente en el alma, va llenando ia 
inteligencia de roda verdad y el 
corazón de todo bien y va ex¬ 
tinguiendo las rabiosas hambres 
de oropeles y falsificaciones de 
verdades y bienes, 


Madre inmaculada, que este 
pobre hijo tuyo no mendigue 


59 - 


más pan en puertas ajenas, sino 
solo en las del Sagrario de tu 
Jesús. 

XV 

El Maestro callado y los 
Mandamientos 

Andarás sobre el áspid y el basP 
üsco y conculcarás el león y el dra¬ 
gón- 

Ps. XC, 15, 

VI. Doma ias fieras de nuestras 
pasiones 

Es un Domador único, por Ja 
clase de fieras que doma y por 
el procedimiento de que se vale. 

Son fieras con entendimiento 
elevado a veces a un refinamien¬ 
to de entendimiento de diablo y 
con una voluntad libre para ser 
y dejar de ser fiera indefinida¬ 
mente y paro manifestar o en¬ 
cubrir la fiereza bajo formas casi 
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infinitas; y el procedimiento no 
es ni el hierro de la jaula, ni el 
palo, ni el látigo, ni el ademán 
de fiereza deí domador, sino es¬ 
te solo: el silencio, un silencio 
misteriosamente eficaz, 

¿Que esto no es posible? 

Someteos a una prueba con 
tal de que tengáis Fe en la Pre¬ 
sencia real de Jesús en su Euca¬ 
ristía* 

Cuando singáis bramidos de 
fiera en vuestro corazón* en 
vuestra inteligencia o en vues¬ 
tra sensibilidad, poneos de ro¬ 
dillas delante de un Sagrario 
y procurad estar tan callados 
que lleguéis a oir el silencio deí 
Maestro sin palabras; yo os ase' 
guro con el testimonio de miles 
de almas, que el silencio de Je¬ 
sús invadirá vuestra cabeza, 
vuestro corazón y hasta vues¬ 
tros nervios y cuando os levan¬ 
téis, la fiera estaré domada. 
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Yo os aseguro que son íegión 
las almas que sus criben conmi¬ 
go esta afirmación: Si yo no co¬ 
mulgara cada día, sería cada día 
más fiera*,. 

Si no comulgara nunca, se¬ 
ría una fiera sin esperanza de 
domar*.* 


Madre inmaculada, diíe al Do* 
mador divino que me dome co¬ 
mo El quiera con tal de que me 
salve, ¡Le gustará tanto al Do¬ 
mador callado que le demos 
ocasión de convertir fieras de la 
pasión, en hijos de su amort 
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XVI 

El Maestro callado y la 
Oración 

Velad y orad... 

Maíh. XXVI, 41. 

L Ora velando 

í oda la ocupación de la vida 
moría! del Maestro puede afir¬ 
marse que se encerró en el cum¬ 
plimiento del encargo que, qui¬ 
zás con más repetida instancia, 
daba a sus discípulos: «Velad y 
orad...» 

Sin tener necesidad de velar 
ni de orar por sí, como Pastor 
bueno, el más bueno de todos, 
veló constantemente sobre su 
rebaño alimentándolo, curán¬ 
dolo, guiándolo y muriendo por 
darle vida, y tan incesantemen¬ 
te oró por él t de día y de noche, 
que puede decirse que iodo lo 


— 65 — 


hacía orando y que, más que 
velar y orar, veló orando „ ¡Tan 
Sin interrupción fué el diálogo 
afectuoso del Hijo con el Padre 
en todas sus obras! 

En la vida eucarística siguen 
siendo estos dos verbos la ex¬ 
presión de toda la actividad del 
Pastor Cordero; pero con esta 
diferencia: que en la vida euca- 
rística el verbo orar expresa la 
acción principa] y el verbo velar 
el modo, al revés que en su vi¬ 
da mortal... Cuando mortal, ve¬ 
laba orando t en su vida sacra¬ 
mental ora velando; en el Evan - 
gelio, el Pastor andaba, curaba, 
predicaba, se inmolaba orando; 
en el Sagrario, eí Cordero ora 
prestándose a su Padre perenne¬ 
mente inmolado y con esa ora¬ 
ción sin palabras sigue curan¬ 
do, alimentando* dando vida. 
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Madre inmaculada, cjuc uq 
vaya fanlo al Sagrario con mi 
espíritu, mi cuerpo, mi vida, mis 
intenciones y mis suspiros de 
deseo de estar y de pena de no 
eslar allí, que como tu Jesús vele 
orando y ore velando. 

XVI! 

El Maestro callado y la 
Oración 

Fue oído en vísia de su reverencia. 

Hebre V, 7 t 

Jí, Ora enseñando /a mejof oración 

Jesús ora hoy en el Cielo, en 

f, A . llai V en el Sagrario presen¬ 
tándose inmolado; las rojas y 
deslumbradoras cicatrices de su 
cuerpo crucificado son los cla¬ 
mores válidos siempre oídos y 
atendidos siempre. Ninguna ala¬ 
banza, ninguna acción de gra¬ 


cias, ninguna expiación, ningu¬ 
na impetración llega más aden- 
ro del Corazón deí Padre que 
las que en silencio brotan pe¬ 
rennemente del Cordero como 
niuerto de! Cielo y de la Hos 

Uíl „ . , 

Alma, ¿quieres orar bien? 
oqmeres que tu oración llegue a 

está fn , adCn '? deí que 

esta en los cielos? 

Inmola y deja inmolar tus gus¬ 
tos, .os malos y los buenos Ius 
deseos, tus aspiraciones, tu car¬ 
ne y tu espíritu y, cuando veas 
al Sacerdote levantar la patena 
con ei pa n y e j cá(iz con e( v¡no 

[nm OS ¡ e f” fU corezón tus cosas 
inmoladas y vuélcaias sobre la 

patenay el cáliz, y f as pa | 6 bras 

presentarán 
C,el ° y la 'ierra tu carne 
v tu alma como Carne y Alma 

inmolada de Cristo y clamor d? 

.5 
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las llagas de su Corazón y de 
sus manos y de sus pies... 

La'oración del inmolado por 
y con Jesús Inmolado es derrá¬ 
mente la oración mejor. 

Y esa es la que enseña el 
Maestro callado del Sagrario. 


Madre Inmaculada, que con 
ua ñmén pronto yo acepte en 
mi corazón y con o nena cara la 
cruz que fu Jesús me mande ca¬ 
da hora y ca^a día y que ese 
amén sea el principio, eí término 
y la esencia de todas mis rela¬ 
ciones con El. 


% 


XVIII 

El Maestro callado y la 
Oracidn 

• Ora íarganín con nuestros peca- 
dos cuino si fueran propios. 

¡Qué bien cania este oficio el 


SALMO XXXVÍ1II 

Afligido David, que represen- 
fu a jesús, con una grave tribu¬ 
lación, confiesa sus culpas, v 
Pide a Dios que le libre de elia.s 
üe queja de lus ultrajes q Ue 
recibe de sus amigos, los cuales 

su.re con paciencia y en silen- 
cío. 

ir V íeE ^ mi corazón»; 

Vef ¿3re sobre mi conducta para 
no pecar con mi lengua. Poi ía 

un en mí boca, cuando 

et pecador se presentaba contra 

mí. 
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2, Enmudecí y humílleme, y 
me abstuve de responder aún 
cosas buenas; con lo cual se 
aumentó mi dolor, 
ó. 5entf que se inflamaba mi 
corazón; y en mi meditación se 
encendían llamas de fuego. 

4. Solté mí lengua diciendo: 
«Ah» Señor! hazme conocer mi 
nn s y cuál es el numero de mis 
días, para que yo sepa lo que 
me resta «de vida», 

5- Cierto que has señalado 
a mis días término corlo; y que 
toda mi subsistencia es como 
nada ame tus ojos. Verdadera¬ 
mente que es la sumei vanidad 
todo hombre viviente. 

ó, En ve'dod que como una 
sombra pasa ei hombre; y por 
eso se afana «y agita» en vana. 
—Atesora, y n® sabe para quién 
allego todo aquello, 

7. Ahora bien, ¿cual es mi 
esperanza?¿Por ventura no eres 
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tú, oh, Señor, en quien está lo- 
do mi bien? 

5 Líbrame de todas mis ini¬ 
quidades, ¡ú me hiciste objeto 
de los ultrajes del insensato. 

9. Enmudecí y no abrí mi 
boca, porque todo lo hacías td. 

10. «Señor», i e va nía de so¬ 
bre mí íu azote. 

11. A los recios golpes de m 
mano, yo des tallecí cuando me 
corregías: por el pecado casti¬ 
gaste tú a! hombre: e hiciste que 
su vida se consumiese como 
3 rana. Ciertamente que en vano 
se conturba «y agita* el hombre. 

12 Oye, Señor, mi oración 
y mi suplica; atiende a mis lá¬ 
grimas; no guardes silencio; 
puesto que yo soy delante de ti 
«a manera de» un advenedizo y 
peregrino, como todos mis pa 
dres. 

13. Afloja un poco conmigo. 
















y déjame respirar, antes que yo 
parta y deje de existir.>? 


Madre Inmaculada, que cuan¬ 
do me sienta perseguido por ios 
remordimientos de mis pecados 
y por el odio del demonio o por 
la mala voluntad de los hom¬ 
bres, me desahogue en silencio 
y con paz ante tu Jesús cargado 
y callado. 

XÍX 

El Maestro callado y los 
Sacramentos 

Yo soy la cepa; vosotros 
ios sarmientos. 

Joan XV. 5. 

J. Da la vida divina 

No hay más vida divina en 
las almas que la que Ies da la 
Gracia^ y no hay más gracia 
que la que nos ganó de una vez 


Cristo con su Sacrificio en ¡a 
Cruz y nos aplica cada día por 
su Sacrificio eucarísiico. 

¡No hay más vida divina que 
la que da Cristo por su Eucaris¬ 
tía y, procedente de Ella, como 
de su fuente» por los Sacramen¬ 
tos? 

Por el Bautismo se siembra la 
vida divina, por la Confirmación 
se desarrolla, por la Penitencia 
se recupera después de perdida 
por el pecado, por la Comunión 
se alimenta y perfecciona, por la 
Extremaunción se vigoriza de la 
convalecencia deJ pecado y se 
prepara para trasplantarse a la 
eternidad, por el Orden se multi¬ 
plican los ministros distribuido¬ 
res de la Gracia y por el Matri¬ 
monio se multiplican los sujetos 
que pueden recibir la vida divi¬ 
na de la Gracia. 

jY todas estas operaciones en 
silencio! 
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Como ert el misterioso silen¬ 
cio del campo las semillas arrai¬ 
gan y crecen y los tórrenles de 
savia vivificadora suben, bajan, 
hacen brotar flores y madurar 
frulos y multiplicarse en semi¬ 
llas y especies... 

¡Qué actividad tan asombro¬ 
sa, qué fecundidad tan insospe¬ 
chada en el augusto silencio del 
Altar y det Sagrario! 


Modre Inmaculada, de ia que 
brotó la Cepa Jesús, que ni un 
instante deje vo de ser sarmien- 
to adherido a Ei por Ti 
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XX 

Ef Maestro callado y los 
Sacramentos 

Ib Recrea la vida humana 

¡Qué bien canta Jas dulzuras 
y defeiles con que regalan al 
alma los Sacramentos y singu¬ 
larmente el Sacramenró de ios 
Sacramentos el 

SALMO XXII 







1* «El 5enor me pastorea, 
nada me faltará. ¡ | 

2. El me ha colocado en lu- ■ I 
grar de pastos; me ha conducido 

Íunío a unas aguas que restau¬ 
ran «y recrean». 

3. Convirtió mi alma, Me ha 
conducido por ios senderos de 

justicia, para gloría de su 
Nombre. 

4. De esta suerte, aunque ca- 
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minase yo por medio de la som¬ 
bra ae la muerte, no temeré nin¬ 
gún desasiré: porque tú estás 
conmigo. Tu vara y tu báculo 
han sido mi consuelo. 

5- Aparejaste delante de mí 
una mesa «abundantes, a la vis- 
la de mis perseguidores. Bañas¬ 
te de ó feo «o perfumaste» mi ca¬ 
beza. ¡Y cuán excelente es el 
cáliz mío que «santamente# em¬ 
briaga! 

6- Y me seguirá fu miseri¬ 
cordia lodos !os días de mi vi¬ 
da; a fin de que yo more en la 
casa del Señor por largo liem- 
po.» 


Madre Inmaculada, que viva 
mi atina persuadida de que fuera 
del Sagrario en donde vive, se 
da y se gusta la Vida y fuera del 
camino que a El conduce* lodo 
es vanidad de vanidades y aflic¬ 
ción de espíritu* 
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El Maestra callado y los 
Sacramentos 

Vo soy el pan de vida. 

Juan VI, 48. 

¡II. Nos sacia de vida y de contento 

Nuestras pasiones, por nacer 
de una carne rebelde y de un 
espíritu esclavo, ponen frecuen¬ 
temente en nuestros labios es¬ 
tos gritos: írtiás tener! ¡más do¬ 
minar! jmás gozarí, sin que ja¬ 
más digan ¡bastal 

Después de poseer por los Ser 
crementos a jesús, que es más 
rico que iodo, de mandar a je¬ 
sús, que es Omnipotente, y de 
gozar a jesús, que es eí infinito 
Bien, ¿se puede en justicia y con 
razón pedir, desear más? 

Señor, tu silencio y tu oculta¬ 
ción del Sagrario, incapaces de 
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ser comprendidos por mis pa¬ 
siones, que no entienden más 
que de ío que se ve, se toca y 
se gusta con la carne, me ponen 
en trance de pedirte esta locura 
de injusticia: ¡Que yo me con¬ 
tente contigo! ¡Que viva conten¬ 
to con tenerte a Tí! 

jComo sí fuera de Ti hubiera 
algo de verdad deseable y que 
satisfaga! VTií... [en silencio! 


Madre Inmaculada, que solo 
Jesús me sea dulce y cuanío no 
sen El amargo y desabrido. 


SEGUNDA PARTE 


f 



está callado 




I 

Ya ofa los denuestos de mu¬ 
chos ¡Que esíüban alrededor nníOr 

Ps. XXX, 14* 

Hasta ahora a ta pregunta 
¿por qué está callado jesús en 
el Sagrario? os he ido presen¬ 
tando, o mejor, dando a adivi¬ 
nar las amorosas y delicadas 
intenciones y la infinita activé 
dad del silencio con que Jesús 
sigue desempeñando en el Sa¬ 
grario sus dos oficios principa¬ 
les de Sal/ador y de Maestro, 
jQué actividad tan fecunda, 
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ífin asombrosa y misteriosamen¬ 
te bienhechora la del Salvador y 
Maestro callado del Sagrario! 

Ahora quiero empezar a res¬ 
ponder o esta otra pregunta; 
¿como responden Sos hombres 
al si endo del Salvador y Maes¬ 
tro de! Sagrario? 

¿Qué hacen lo. c hombres con 
Jesús Sacra me mudo, precisa- 

me me porque no lo oyen ni lo 
ven? 

¡Qué linfa más negra hace 
falla para esrampar en e! papel 
las respuedus a esa pregunta! 

Yo sé que hay almes, no po¬ 
cas, que han Ilegado a su última 
perfección, o sea, a hastias es- 
Hadas perpetuas porque han 
entendida y aprovechado ese 
divino silencio; pero también sé 
que hay muchas, muchas filmas, 
que tratan a Jesús con rutinas y 
Jrjtfldades, con durezas v des¬ 
precios, y hasta con dudas y ne- 
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gación de su real presencia por 
esra sola razón: íComo está ca¬ 
llado! ¡como no se ve!,,. 

¡Qué respuesta tan triste tiene 
entre los hombres eí silencio de 
Jesús en el Sagrario! 


Madre Inmaculada, pon tanto 
silencio en mi amor propio, en 
mi imaginación, en mí desenfre¬ 
nada lengua, que pueda oir y 
entender ?1 silencio de! Sagra¬ 
rio de tu Jesús. 

' lí 

Las respuestas al silencio 
de Jesús 

El León de Judá y el Cordero 
de Síón 

Lina reflexión para estimaren 
su vaior e! silencio de Jesús Sa¬ 
cramentado en frente de sus ene¬ 
migos. 
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El antiguo y el nuevo Tes la¬ 
mento confiesan y adoran a un 
solo Dios: el Dios de] Sinaí que 
se revela entre relámpagos y 
truenos, es el mismo Dios del 
Calvario que se revela entre 
obscuridades de eclipses y som¬ 
bras de muerte y ludibrios de 
cadalso, 

E¡ i estamento antiguo es la 
Religión del León de Judá, que 
vence por ia manifestación de 
su poder; el nuevo es ia Reli¬ 
gión del Cordero de ¿>ión que 
se Impone por el poder de su 
mansedumbre. Aquél triunfa de 
sus enemigos intimidando con 
su presencia y sus rugidos, pe¬ 
leando con ellos hasta el exter¬ 
minio y vengándose de ellos 
con sus garras. Este triunfa ha¬ 
ciendo bien a los que 3e vodfe- 
ran, muriendo por sus verdu¬ 
gos,.. 

Se puede afirmar que una de 
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las grandes diferencias enfre 
ambos 1 estamentos es el modo 
de hablar de Dios a los hombres 
y de los hombres con Dios, en 
uno y en otro respecto, al irafo 
de los enemigos. 

m 

Cóma se hablaba al León de Judá 

Ved un diálogo con Jehová. 
heno por parte deí orante de ar¬ 
dorosa impaciencia para que 
muestre con prisa su poder y su 
furor contra sus enemigos, ¡ 

Cántico y salmo dh Asaf 

V Oh Dios, ¿quién hay se¬ 
mejante a tí? fSjo eslés «así» en 
silencio: no fe contengas, Dios 
«mío». 

-• Yü ves cuánto ruido me¬ 
ten lus enemigos, y cómo andan 
con ía cabeza erguida los que fe 
aborrecen. 
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3, Urdieron contra fu pueblo 
malvados designios, y han ma¬ 
quinado contra fus santos. 

4* Venid, dijeron, y borre¬ 
mos esa genle de la fista de las 
naciones, y no quede más me¬ 
moria del nombre de Israel, 

5, Por cuyo motivo Iodos 
unánimes se han ceadgado; a 
una se han confederado con¬ 
tra fi. 

6, Los pabellones de los Ido- 
meos y los ismaelitas, Moab y 
Sos Agarenos* 

7, Oebal y Amón, y Amalee: 
los Filisteos con ios Tirios. 

8, Unióse también con ellos 
e3 Asirio, e hízose auxiliador de 
los hijos de Lot. 

9* Pero íú r «Señor», haz con 
ellos lo que con los IMadianitas 
y con Sisara, lo mismo que con 
Jabín en el Torrente de Císón. 

t(h Perecieron ellos en En- 
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dor; vinieron a parar en ser es¬ 
tiércol para la fierra. 

c caudillos 

Zehcp V TV a 2eb; y como a 
Zehee y a 6a i mana, a lodos sus 

principen 

12- Los cuales han dicho- 

Apoderémonos del Samuarlo de 
lenece° m0 heredad <* ue "° s Per- 
15. Agítalos, olí Ojos mío 

como a una rueda, o como a ¡a 

hojarasca al soplo del viento. 

, m _ 4 ' . C ' otno fuego que abrasa 
na ^ Jva, cual llama q tie devo¬ 
ra los montes. 

«eÍL n 5 S Í , ' 1S . P erse g'hirás con 
"j f. op ‘° de * icmpestad, y en 
medio de fu ira los aferrará/ 
te. Cubre sus ros!ros de ¡o- 
nominta; que asi, «oh Señor» 
reconocerán fú nombre. ' 

ContarhÍT ,gíÍénCen5e ' * 

conturbados para siempre: que- 
den corridos y perezcan. 
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15. V conozcan que te es 
propio el nombre de Señor «o 
jehovü» y que sólo tu eres Alíí- 
simo en iodo la tierra. 


IV 

Cómo hablaba el León de dudé. 

SALMO 77. 

* - *59. «Oyólo Dios, y los des¬ 
preció: y redujo a la última hu¬ 
millación a Israel. 

60. V desechó e] 1 abernacu¬ 
lo de Silo, aquel su tabernáculo 
donde tenia su morada entre los 
hombres, 

ót, Y la fu rza de ellos ía 
entregó a cautiverio: toda su 
gloria 3a puso en poder de los 
enemigos. 

62. Y no haciendo ya caso 
de un pueblo que era su here¬ 
dad* le entregó al filo de la es¬ 
pada. 
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65- Eí fuego devoró sus jó- 

venís; y sus vírgenes no fueron 
plañidas, 

64. Perecieron a cuchillo sus 
sacerdotes, y nadie lloraba las 
viudas de ellos, 

_ timonees despertó el Se- 
nor a ia manera del que ha dor¬ 
mido; como un valiente Guerre¬ 
ro» refocilado con vino. 

66. E hirió el Señor a sus 
ñemeos en las partes posterio¬ 
res, cubriólos de oprobio sem¬ 
piterno, 

67. Y desechó el tabernácu¬ 
lo de José; y no eligió «morar ya 

en» la tribu de Efraim. $ 

6d. Sino que eligió la tribu 

de juda, el monte de Síón, al 
cual amo». 
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V 

Cómo hablaban al Cordera de Síórt 
los no enterados. 

Vuelven unos discípulos de 
Jesús de una misión que Ies 
había confiado y desalentados 
y enojados por ei mal éxito ob¬ 
tenido todos sus trabajos, 
dicen a jesús: «Di que llueva 
fuego sobre ellos.» 

Creían hablar todavía con ei 
León de Judá. 

VI 

Cómo habla el Cordero de Sión 

A los amigos que piden fuego 
del cielo para los enemigos, res¬ 
ponde: «No sabéis de qué espí¬ 
ritu sois » 

Si habla de exaltaciones, es 
de su exaltación crucificado en 
la cruz; si manda un ejército 


para establecer su reino, es 
un ejército de corderos entre 
lobos; si busca comparaciones 
para dar idea de su poder, de su 
influencia en el mundo y de la 
fecundidad de su doctrina, se 
compara al grano de trigo t que 
mientras no muere enterrado no 
da fruto... 

Ante un rey y unos jueces y 
una turba de Fariseos que lo 
acusan, calumnian y condenan 
a muerte, Jesús se caita r y ante 
el ejército sin cesar renovado 
de unas aceradas, de ojos si¬ 
niestros, de lenguas envenena¬ 
das, de cabezas erguidas y or¬ 
gullosos y de corazones podri¬ 
dos que perennemente gritan el 
To/fe, Tof/e , crucifícalo delante 
de sus Sagrarios-Calvarios, el 
Cordero de Sión sigue respon¬ 
diendo y defendiéndose y triun¬ 
fando con el misterio adorable 
de su paciencia callando,.. 
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Lobos trocados en corderos 
por el profundo silencio del Cor¬ 
dero jesús y de los corderos de 
Jesús ¡cómo cantáis con vues 
iras lágrimas silenciosas el 
triunfo del Maestro callado! 

Lobos por vuestra obstina' 
ción condenados a ser siempre 
lobos ¡cómo con los aullidos 
y las espumas de vuestras bo' 
cas cantáis el triunfo del inven¬ 
cible e infinito poder de la Hos¬ 
tia callada!,,. 


Vil 

Las malas respuestas 

Todo el día tuve mis manos 
extendidas a ese pueblo incré¬ 
dulo y rebelde» que no anda por 
buen camino. 

Is. LXV, 2, 

I. La respuesta de la grosería 

Muchos lo creen insensible a 
las groserías. 
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Como en el Evangelio ¿cuán¬ 
tas indelicadezas y groserías 
devora en silencio en su Sa¬ 
grario! 

Recordad este caso de allá. 

Invitado por el Fariseo, entra 
jesús a comer en su casa, pero 
invitado quizás por curiosidad o 
por razones puramente huma' 
nas t no recibe de él ninguna de 
las cortesías y atenciones con 
que era costumbre honrar a ios 
huéspedes; como a un pobre 
transeúnte sólo se le indica el 
lugar que ha de ocupar en la 
mesa. 

Jesús se ha callado ante la 
grosería, 

V en silencio eterno hubiera 
quedado aquella pena de su Co¬ 
razón, si no se lo hubiese hecho 
romper la defensa de la pecado¬ 
ra arrepentida y siniestramente 
juzgada por los comensales. 

«Y volviéndose (jesús) hacia 
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la mujs-, dijo a Simón: ¿Ves q 

esta mujer? Yo entré en tu casa, 

y no irte has dado agüe zo n que 
se lavaran mis pies; mas ésta 
na bañado mis pies con sus lá¬ 
grimas y ios ha enjugado con 
sus cabe!.os* Tú no me has 
dado el ósculo de paz; pero 
esta, desde que llegó, no ha ce¬ 
sada de besar mis pies. Tú no 
has ungido con óleo o perfume 
mi cabeza, y ésta ha derramado 
sobre mis pies sus perfumes 
Por todo Jo cual te digo; Que le 
son perdonados muchos peca- 
dos porque ha amado mucho » 
(5* L. VIJ, 44). 

Bn esa defensa tan decidida 
de Ja humillada ¿no quedan por 
igua\ al descubierto estos dos 
sentimientos del Corazón de 
jesús, de pena por el agravio 
de la grosería y de consuelo 
por el desagravio del amor? 
Marías, almas de Sagrario. 
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aprended bien que al Maestro, 
uunque esté ca/iado 1 le gustan 
los besos de amor l^s lágrimas 
dei dolor y los perfumes de íes 
virtudes, tanto como le duelen 
las descortesías de rúbricas des¬ 
atendidas y las groserías de al¬ 
tares y ornamentos descuida- 
eos, y de modales inmodestos 
de oraciones masculladas, dé 
genuflexiones y posturas ridi¬ 
culas. 



Madre Inmaculada, ¡que des¬ 
agravie tanta grosería siendo 
siempre fino con tu finísimo Je¬ 
sús! 
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VIH 

Las malas respuestas 

Si eres Tu... 

Maih, XIV, 27. 

II. La respuesta de fe Fe a medias 

Tratan muchos a Jesús en el 
Sagrario como sí fuera un fan¬ 
tasma, 

¿Recordáis aquella noche del 
Evangelio en la que jesús se 
quedó solo en el monte a orar y 
3 !a madrugada se acercó an¬ 
dando sobre las aguas a la bar¬ 
ca en la que sus apóstoles pasa¬ 
ban por Jos rigores y miedos de 
una tempestad? 
íUn fantasmal 
IUn fantasmal— exclama¬ 
ban al ver a lesus sus amibos, 
que tantos motivos tenían ya 
para distinguirlo y adivinarlo 
aun en las tinieblas de la más 
oscura noche. 
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V iun fantasmal siguen dicien¬ 
do no pocos amigos* sí no con 
sus bocas, con sus corazones y 
sus obras, vacíos de fe viva en 
el Jesús vivo y palpitante de 
amor dei Sagrario 

Y como vacilando si hablan 
con una persona viva o con una 
ilusión* oran y lo tratan con la 
timidez y ansiedad de San Pe- 
dro en esa misma ocasión: Se¬ 
ñor* sí eres Tú , mándame ir a 
Tí sobre las aguas* 

¡Cuántas veces nuestro miedo 
en pedir y nuestra desconfianza 
en ser oídos, equivalen a ese: 
«Sí eres Tú*,,» 

No, aunque callado, jesús no 
es el fantasma del Sagrario... 


Madre Inmaculada, enséñame 
a repar ir tanta Fe que apenas 
cree, meliendo tan adentro de 
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presen cid rea] de tu Jesús en la 
Hosna, que Jo írate con más in- 
íJmiaad que si fo viera y focara. 



La^ malas respuestas 

Herirán al Pastor y se c!isper 
saran las ovejas. 


Mflth. XXVI. M. 

MI. La respuesta de la deslealfad 


¡Coma se repjie ante Jesús 
perpetuamente callado e invisi- 
bíe la terrible profecía con que 
anunció lo que habrían de hacer 
con fci sus amigos cuando lo 
vieran preso, herido y muerto! 
«Tocios vosotros padeceréis en 
mi escándalo esta noche». 
iCon qué formidable exactitud 

Profecía allí y aquí! 
Af.i, desde el punto en que 
queda preso, huida vergonzosa 
ae c mig-os, negación de Pedro 
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desesperación de Judas, miedo 
□ E ]os discípulos que los encie' 
rra bajo llave y desencanto que 
les hace exclamar a los fres días 
Je muerto: «nosotros esperé’ 
hamos otra cosa...» 

Aquí t attte el silencio del Sa- Jjlj 
grnrio T vuelven los amigos a t 

sentirse tentados del escándalo \ 

cíe! poco número de los que es¬ 
tán cor? El, de! poco o ningún | 

fruto visible de su presencia, de ¡ 

las derrotas aparentes del que 
siempre calla ante sus enemigos I 

y Ies deja hacer y blasfemar y 
hasta desaf] jríe, 

iAhf ¿cuánlas veces en esa 1 

noche larga de tu silencio ese 
escándalo, o peligro de caer en 1 

éi, pone en tus amigos, Jcmjs ■ 

calado, desalientos, miedos, 1 

pesimismos, quejas, desencan¬ 
tos., A 

íEs tan difícil a hombres de s 

carne guardar lealtad aun Rey i 
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que. al parecer, es mudo, cieeo 
y preso! 15 


Madre l/irnaculada, haz de 
mi el vasallo más Nleal de! Rey 
ma3 deslealmente servido. 

X 

Las malas respuestas 

Habla, Señor, que lu siervo escucha. 

¡ Reg.lll, 10, 

IV. La respuesta de la desatención 

Pílalos está cierto de que el 
reo Jesús, que traen a su tribu- 

nana envidia y la soberbia de 
los I-ariseos, es inocente, v pre¬ 
munía con tai interés y oye con 
ldn res peí uosa atención' a su 
reo, que hay un momento en ei 
proceso en que no sólo parece 
que va a absolver a Jesús, sino 
que va a hacerse su discípulo 


íó aím de , CÍr que El veni- 

pó? muc°ho ,i t = e Cncuemra 'o°g2 
dirícrt. fetI, P° ansiaba, le 

-¿V qué es | a verdad? 

{¿«■K 

£^®53Sü5S 

leíbAÍSÍ 

■^ LJS Cdlfado de 

KL'“f"'“ ««"SIS 

, ^ aíjas de responder )rt nona 

, !“ "»P°«sra. 

» ¡AS? lErS,” rí; 

clW» V’saSSi 

Madre Inmaculada, que yo 
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repare tantos desaires como 
recibe tu jesús en la Hostia, 
esperando en paz y en silencio 
[a respuesta de lo que yo le 
pregunte o pida en mi oración. 

XI 

Las malas respuestas 

Hombre de poca fe, ¿por qué 
has dudado? 

Mal ti. XVI, 50 .< 

V. U respuesta de la desconfianza 

La tempestad se ha desenca¬ 
denado en el mar de Tiberíades, 
la barca en que navegan los 
apóstoles con su Maestro pare¬ 
ce va a zozobrar; Jesús duerme; 
sus amigos, aterrados de espan¬ 
to ante la muerte inminente, gri¬ 
tan: i Salva nos, que perecemos! 

— ¡Hombres de poca fet—les 
ha dicho el Maestro despertando 

de su sueño v mandando cal- 

# 
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marse a | os vientos y al mar. 
I Como s¡ no tuviera el mismo 
poder Jesús dormido que des¬ 
pierto! ¡Como si fuera posible 
perecer al lado de Jesús! 

¡Cuántas veces se repilen 
esos gritos del miedo y de la 
poca fe delanie de Jesús callado 
en el Sagrario! ¡Cuántas veces 
interpretamos el silencio de Je¬ 
sús por falta de poder o de 

ganas de Jesus para remediar 
nuestros males! 

Y, teniendo tan cerca ei reme- 
dio, lloramos y nos desespera¬ 
mos como si estuviera lejos o 
no existiera,.. 


MaJre Inmaculada, enseña a 
tus hijos de Ja tierra que jesús 
dormido en la tempestad de i 
mar o callado en eí Sagrario, es 
siempre Jesús y que reparemos 
-odas las desconfianzas creyén 
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do i o y esmerándolo más jesús 
cuando tíl quiera probarnos ha~ 
cién do se s en /ir m en os fes ús . 

XII 

Las malas respuestas 

Convertios a mí, hijos rebel¬ 
des, que yo os perdonaré vties^ 
iras a postaste a* 

Jer. íU ( 23, 

VI, La respuesta de la impiedad 

Mientras jesús dejó clavar 
sus pies y manos, derramó su 
última gofa de sangre, cerró 
sus ojos y su boca y quedó 
muerto en la Cruz, rro faltaron 
hombres, ajenos a todo senti¬ 
miento de humanidad, que aun 
a los ajusticiados se dehe t que 
se pusieron ante aqueíla Víctima 
augusta del amor a mofarse: 
fcjBahí ¡Salvó a oíros y ahora 
no puede salvarse a si inismof 


iícmí'-n de Di0s «“« ba * de 

sa¡v e “f lQ “ e Ven?a Dios Y lo 

¡Cuántas, cuántas veces le- 
sus, callado e inmóvil como un 
muerto y con menos apariencia 
todavía que en ] a Cruz; recibes 
de los fariseos de Ja ímpiedad'y 

SÍho ' l, qUE f,aSan 5- 

«rano, las mismas burias san- 
grnentas y mof3s s3cn -|4^ 

cuando de verdad estás muriS 
* “ ? ¡Cuántas ve- 

sión H t e " emi? ° a fGman OCa’ 

dS ! m r ne,rablc silicio 

H ? 1as,s para desafiar- 

fe co mo | os erjemjjjog de , ru 

salen y calumniarte y blasfe- 
marte* y ,dSTe 

¿Guando mi soberbio cora¬ 
zón, tan sutil unas veces | fln 
violento otras, tan súbito siem¬ 
pre oara defenderse y excnsaT- 

Jomn Prenderá de Tí a «liarse 
como un muerto ante todas las 
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burlas y mofas y calumnias que 
le levanten? 


Madre Inmaculada, que yo 
repare el odio a muerte de los 
impíos a iu Hijo haciendo que 
el olor con que yo perfume a íu 
Jesús como muerto en el Sagra- 
rio, sea el olor s muerto de mi 
amor propio. 

XIII 

Las malas respuestas 

V el ciego griiaba más „ 
Marc. X* 48 

VIL La respuesta de la esperanza 
vacilante 

jesús, desde el primer clamor 
oye al ciego del camino de 
jericó a pesar del bullicio y de la 
algazara de Ja muchedumbre 
que lo rodeaba; Jesús sabe que 
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a Hemorroida piensa y busca 
locar ía orla de su vestido para 
curarse; Jesús eslá dispuesto, 
desde la primera petición, a 
curar a la hija de la Cananea, 
a pesar de la dureza con que 

Jesús Vn r p ?^° nde X la despide; 
lesus ea el Sagrario oye, ve 

responde a pesar de su silencio! 

y pregunto: ¿Se hubiera cu- 
ratlo el ciego si no hubiese repe¬ 
lo y aumentado su clamor, y 
*“ nemorroísa si no se hubiera 
atrevido a meterse entre las 
opresiones de la turba para lle¬ 
gar a Jesús, y | a hija de la Ca¬ 
ftanes si ésta no hubiese ¡nsisli- 
do hasta la pesadez en pedir 
suphcar y esperar? ¿Les hubie¬ 
se valido decir ¡como no nos 
oye, no nos ve!? 

Creo que no t Creo que ía Fe 
de estos pobres, si no hubiese 
■legado en la petición de su re¬ 
medio hasta ese grado de perse- 
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veranda y de confianza, se hu¬ 
biera quedado sin el milagro de 
la curación. 

¡Cuántas veces nuestra Ke en 
Jesús Sacramentado saca poco 
o nada porque eJ no verlo y no 
oirlo nos induce a hablarle y a 
pedirle tan fríamente, tan des¬ 
confiadamente como si no nos 
oyera! 

Si íe habláramos con gritos 
de sollozos y gemidos, con va¬ 
lentía en vencer las rebeldías 
de nuestros sentidos y pasiones 
y con Insistencia que no se can¬ 
sara nunca ¡cómo lo sentiría¬ 
mos responder a pesar de su * 
silencio! 


Madre Inmaculada, que ante 
el silencio de fu Jesús a mis sú¬ 
plicas yo ore, espere e insista, 
sin cansarme, y asi repárela 
pena que íe causa que no espe¬ 
remos en Eí hasta el fin. 


tos 


XIV 

Las malas respuestas 

Mi casa £3 casa de oración 
y no cueva de ladrones. 

Luc* XíX, 46. 

. La respuesta de h profanación 

{En cuántos Sagrarios se re¬ 
pite la trisfe escena de jesús 
muerto en el Sepulcro! 

Allá e! Cuerpo Santísimo de 
Jesús, aunque muerto y separa- 
do de su alma preciosa, estaba 
unido a su Divinidad... En aquel 
Cuerpo muerto vivía Dios... 
¿Qué cuito recibía allí Diosen 
los fres días de sepulcro? 

De sus amigos eí culto de la 
huida y de! espanto, de sus 
enemigos el culto del odio y de i 
miedo; ni uno ni otro eran culto 
de Dios. 

¿Y en los Sagrarios? 
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Están unidos el Cuerpo y el 
Alma con Ja Divinidad: en ellos 
vive realmente Jesús Dios y 
Hombre,*, pero ¿es culto sobe' 
rano a Dios esos manleies ador¬ 
nados de manchas y jirones, 
esos tabernáculos apelillados y 
desvencijados, esas lámparas 
mugrientas tantas veces apaga¬ 
das, esas genuflexiones burles¬ 
cas, ese enlrar en la Iglesia sin 
llegarse ante lodo ai Sagrario, 
ese hablar, reir y estar con las 
piernas cruzadas y de cualquier 
modo.*,? 

¿Es eso culto a Dios o culto a 
la miseria o a lo ridículo? 

íComo no se queja ni protes- 
íaí ¡Como está callado! 


Madre inmaculada, que yo 
repare tanta profanación de la 
Casa de Dios y de su presencia 
augusta haciéndolo todo en la 
Iglesia adorando. 
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XV 

Us malas respuestas 

No conozco a eae hombre... 

Math. XXVI, 72 

IX* La respuesta de la inhumanidad 

{Qué pena que se repita tan¬ 
tas veces ante Jesús callado en 
e¡ Sagrario la fatídica palabra 
de Pedro a espaldas de Jesús 
preso: Yo no conozco a ese 
hombre! 

lesus Hombre de nuestros 
Tabernáculos, jcuánfas y cuán¬ 
tas veces desde ellos oyes y ves 
y sientes la misma negación 
repetida, si no con palabras, 
con hechos! 

Si no te negaran práctica¬ 
mente como hombre muchos de 
fus hilos, ¿cómo se explicaría 
que dejaran pasar los días, los 
meses y los años sin presentar- 
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se ante Tí para que los vieras 
con fus hojos de hombre, sin 
hablarle ni una palabra* para 
que ios oyeras con tus oídos de 
hombre, sin acercarse a Tí, para 
que pudieras posar sobre sus 
cabezas tus ruanos de hombre y 
calentar sus almas con el calor 
de iu Corazón de hombre,,.? 

jesús Dios tiene por casa* 
además del Cielo, el Universo 
entero; pero jesús Hombre no 
liene fuera del Cielo más casa 
que los Sagrarios... i Y ver que 
en la mayor parte de ellos no 
tiene el mas hermoso* bueno y 
generoso Hijo de los hombres 
quien íe busque, lo visite, le 
hable* lo atienda siquiera como 
a cualquier hilo de hombre,**t 
¡Como está callado e invisi¬ 
ble.* J 


Madre Inmaculada* que yo 
desagravie el abandono en que 


los hombres tienen los ojos* ios 
oídos, las manos, la boca, el 
Corazón de carne sacramenta 
da yendo muchas veces a verlo 
y a que me vea* a oírlo y a que 
me oiga, a tobarlo y a que me 
toque y a poner mi corazón frío 
y malo en contacto con su cora¬ 
zón ardiente y bueno. 

XVI 

Las malas respuestas 

El que ha dado los oído*, 
¿no oirá? 

ps. cxiu, 9*; í 

X, la respuesta de la calumnia 

Una de las cosas que más 
asombra en el relato de la Pa¬ 
sión es el silencio que jesús 
guarda ante el cúmulo de ca¬ 
lumniosas acusaciones que con- 
ira Í5I se hacen... 




































¡Seductor, revolucionario 
blasfemo, sacrilego, impostor, 
ambicioso, conspirador^. (El, 
de vida ían iransparenfe y tan 
pura, de acción tan benéfica, de 
doctrina tan pública!... 

El augusto Reo no se defien- 
e; se calla*., y sigue en el 
oagrano oyendo blasfemias 
comra su Santo Nombre, ca^ 
luinnias contra su doctrina fal¬ 
sas interpretaciones de su moral 
y de sus intenciones y. . como 
en los tribunales de Jerusalén 
sigue callado... 

Señor, ¿cuándo llegarán los 
nombres a darse cuenta de que 
el «que hizo la oreja oye y e | 
que hizo el ojo ve», o por Jo 
menos, a venerar las razones 
ac tu misterioso silencio? 


Madre Inmaculada, que yo 

repare y ¡impie tarda salpicadu¬ 
ra de calumnias y mentiras, con 
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que la impiedad trata de enlodar 
las puertas de los Sagrarios, 
con mis constantes alabanzas y 
mis trabajos sin cesar por bus 
car alabadores a tu calumniado 


XVII 

Las malas respuestas 

Si eres hijo de Dios, baja... 
Maíh. XXVil. 40. 

XI. La respuesta del sacrilego desafio 

Dos veces en el Evangelio se 
siente ei escalofrío del espanto 
ante el espectáculo de la sober¬ 
bia y crueldad humanas des- 
tifiando a Jesús, amarradas les 
manos, azotado ei cuerpo y 
velados Jos ojos en una ocasión 

y enclavado y muriendo en la 
cruz en otra. 

—Si eres profeta, averigua 
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quién fe abofetea 

i i lio de Dios, resucítate y suéD 
íaie de Ja cruz. y 1 

radH'*^** Ve f S ’ Duefl0 «do¬ 
rad,,, el orgullo y el odio de 

se Tin 0 de a '^ unos hombres 
se han puesto delante d e la 

üosfia, que cierra tu boca v fus 
«ios y amarra fus marios d y 

Pies, a desafiarte! —¡Si eríesa 
Hosíia está Dios, que lo di¿a 
«hora mismo. q¿ salga Je 

f. h ‘ y se de > e v erí... Silendo de 
Jesús ante el odio orgulloso y 
h astemo ¡como dejas ver y oí 
a ^dre de paciencia mayor 
due los pecados de sus hijos y 

ner£? enc , 0rdia infi oita m enfe su 
P rior a las miserias de sus 
ofensores! us 

soh! ñ í e ínr ! ,acuJad a. si el odio 
soberbio a Jesús, Ilega a des¬ 
afiarle, que el amor humilde 
mío tenga en desafío perpetuo a 
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r” d °’*< *- 

/ Iq torne ja muertef 

XVíli 

tas malas respuestas 

quién buscáis? 

iüdn. XVíli, 4. 

Xl, ‘ la fes P uesta de la hipocresía 

de ' ,e « e¡ Hueri^d' GeísemT 

n <> Pffgunía: ueisema- 

a J \ <, “Í ® 11 buscáis? 
Pondtn. e,Ú3 NdZarcno - Je res- 

«cüíífaíXnrWe C di E -L Con 

!an rebosante de atiiorfcterf^ Y 
Que los sacrf/e" a 1 ? 

j£3ÚS mío; si cada vez, s f a¡ . 

ti 

Copyríghted 





















*■ 


- 114 - 

^una vez, siquiera de tiempo en 
tiempo, cuando ves acercarse a 
fu Mesa a alguno o a alguna de 
los judas sacrilegos, rompieras 
tu silencio y cotí eí acento triste 
y augusto del Getsemanf repi¬ 
tieras: i Yo soy! ¿se atreverían 
las alrn.is * perpetrar ese miste¬ 
rio de iniquidad que se llama 
Comunión sacrilega? 

Cuando se piensa que si jesús 
hablara desde fa Hostia, quizás 
no se daría una Comunión sa¬ 
crilega, se entiende algo lo que 
debe valer ese silencio sosteni¬ 
do a tanta cosía. 


Madre Inmaculada, testigo y 
victima de lo que hace sufrir la 
pena y vergüenza a lü pinísimo 
Jesús encontrarse en ia boca 
del sacrilego comulgante con la 
cabeza negra de la serpiente 
de 1 recado mortal que no lo 
deja entrar ni quedar se , jrepa- 


sús Y míserícSrdía p^a n f d ° h " 

crí/eg-oaí Pdra os sa " 

XíX 

Cím " a Jssús cuitado Jas 

malas fespussías 

WnJa « Ve p C o“", D U'*™ 
*We ama un pojuho » A°? Z0 . n 
viéndolo reneif r G n * _ e ^ esús 
Petua del Aliar y cíe sf Per ' 

«I Salmo de David o®,™ 110 

SdT^ a ” 

^adre, doliéndose di. -, K . 511 

en que Jo dp¡ h ‘ kaadono 

odio v f a :1;,Ó T Th y *« 

amargaban su S sacrifí^ que 

enemigos. sacrificio sus 

Alía C r Ó y°eo cadT'l" *" Cada 

fisíes motivos d e S aS'° los 

dea °lacioní 3 ??£'“'™- 
b 'es gemidos! ' " ensrra ' 
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5ALMO XXI 

Jesucristo, cargado con la pe¬ 
sada nibre de nuestros pecados 
y clavado en cruz T ruega a su 
Eterno Padre que le ampare; y 
dice que después de resucilado 
anunciará su gloria a toda la 
tierra, 

¡Qué salmo tan adecuado pa~ 
ra meditarlo en un Sagrario 
abandonado, que es la triste 
reuíidcjd aquí descrita! 

«jOh Dios! ¡Oh Dios mío, 
vuelve a mi rus ojos! ¿Por qué 
me has desamparado? Los gri¬ 
tos de Jos pecados míos alejan 
de mi la salud. 

Clamaré, oh Dios rufo, du¬ 
rante el día, y no me oirás; 
«clamaré» de noche, y no por 
mí culpa. 

Tú, empero, habitas en la 
santa morada, «tú», oh gloria 
de IsraeL 


4 
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En tí esperaron nuesfros da- 
fibras,e SPerar ° n ,f * V tú '=>3 

tos ¿1 C ' a ?™ on i V f^ron pues- 
‘OS en salvo. Confiaron en ,f 

Lr se ° n P ° rqué «eW 

Bien que yo soy un gusano 

¡o 5 n b„“l h ™ ,b, ' e ’ 1 el »«»»"; 

Sebe tr ' 5, Y el de =«<=ho de la 

Todos los que miran, hacen 
mofa de mí con palabras v con 
meneos, diciendo: V 

l;¡i el Señor esperaba; que le 
l|hene: sálvele. y„ „„ „?„Ó le 

Sin embargo, tú eres q U j en 
me sacaste dei seno materno " 
mi esperanza desde que vo és- 

m, l a “íf d ° de '° s * 

drfíüí.''’• e ," lra «d8 de rol i,,, 
dre fui arrojado en tus brazos; 
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desde el seno materno fe leneo 
por mi Dios. S 

No fe apartes de mí, porque 
se acerca la tribulación, y tlo 
nay nadie que me socorra/ 
Cercado tne han novillos en 
(fian numero: recios «y bravos» 
toros me han sitiado. 

Abrieron su boca contra mí, 
con o ¡eón r<3pdz y rusieme 
Me he disuelto como " ua v 
todos mis hueros se han desen¬ 
cajado. Mi corazón está como 
una cera, derritiéndose dentro 
de mis entrañas. 

• r í ovo» mi verdor se ba se¬ 
cado como un vaso de barro 
cocido; mi lengua se ha pegado 
al paladar y me vas conduelen- 
ao rif polvo dej sepulcro. 

Porque me veo cercado de 
ninfíii ci de «rabiosos» perros: 
nie lierce sifíado una Turba de 
malignos, Han Taladrado mis 
manos y mis pies. 
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Renai-ueron entre 81 - m¡3 
M ’ y J° T ^% on mi tánica. 

lateíru J n ° h * eñor - n °ra^i- 
?o Vlw ° rro: hiende «J ue - 

frO a mí deferís#; 

¡W* ° h Dio “’ d “ 
««T-míi" OTrr “ de '« 

üalvamede la boca de i león* 

ni¿s a m1 € D 3 h 3SíaS de ÍOa unic or- 
fiíos mi pobre alma, 

bre a m^Th ÍU * san,0B Nom- 
fus *j™k hermanos: publicaré 

SfJl " Ms m ” edi “<¡* i» 

Oh vosotros qu e teméi* 

voToTro 3 a If badie ; rUfar d te 
d? Jacob CendÍeníCS f °dos 

r a I ém n a,e i»*» el linaje de Is- 

00 d ^PreciÓ ni 
¡ re,, d J ° ,a súplica del pobre* 
m aparto de mí su rostro; anw 

oyó qaÉ C 3me a éi * “'«ego» me 
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A tí se dirigirán mis alaban¬ 
zas en !a iglesia «o solemni¬ 
dad» grande: en presencia de 
los que le íemeo cumpliré mis 
votos. 

Los pobres comerán y queda- 
rán saciados; y los que buscan 
al Señor Je cantarán alabanzas: 
sus corazones vivaran por ios 
siglos de ios siglos. 

Se acordaran de Jos «benefi¬ 
cios recibidos», y se convertirá 
al Señor toda la extensión de la 
tierra; y se postrarán ante su 
acatamiento las familias todas 
de las gentes. 

Porque del Señor es el reino; 
y él ha de tener el imperio de 
las naciones. 

Comieron,, y le adoraron to¬ 
dos los ricos de la tierra; ante 
su acatamiento se postrarán to¬ 
dos los mortales. 

V mí alma vivirá para él, y a 
él servirá mi descendencia. 
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Será contada como la de/ 
Señor la generación venidera, y 
ios cielos anunciarán la justicia 
de él a/ pueblo que ha de nacer, 
formado por ei Señor.» 


XX 


El Corazón de Jesús invita a que 
se responda con silencio su 
silencio eocarísfieo 

Permaneced con un respe- 
íuoso silencio anle eí Señor 
Dios. 

Soph. I É 7. 

Decía el mismo Corazón de Je¬ 
jos a su sierva Santa Mar¬ 
garita María; 


«Cuando tengas algo que su¬ 
frir, regocíjate, y únelo con lo 
que este Sagrado Corazón ha 
sufrido y sufre en el Santísimo 
Sacramento. 
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Unirás lu silencio al que El 
guarda en el Santísimo Sacra- 

^ nl ° del . a ' íar > y cuando hu- 
eses de hablar, sea excusan¬ 
do palabras en íu provecho 
o molestias a | prójimo 
Muido Joda reflexión que pudie¬ 
ra comentar íu amor propio y 
vanidad.» 1 y 

Alnas reparadoras, tomad 
pal a ora por palabra esa invita¬ 
ción de Jesús y rumiadlas en el 
¡>il enero de vuestra alma yoyen- 
üo el silencio de un Sagrario. 
La unión de los dos silencios 
os hará santas, como hizo a 
•antas otras... 
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XXI 

Las buenas respuestas 

«nSSSr• Por h« ber »W® 
tíTn ' ^ 3 d, e nü5 <^- padecer 
&"** POr ¿l ^-«bre el, 

Ací. V, 4L 

L U ^spuesta rfe los Santos con 
su ansia da padecer en silencio 

San Pablo y Siias, cruelísi¬ 
ma mentó azotados con varas en 
1^ Plaza publica de P¡!¡p os , su . 

ShmhÍ í acío la fld ««teción, 
miendo la enorme injusticia 

í r ?„ U “ ll,ínl * y dl ,orC) so 

bme que 5e ]es inf¡ere 

l . a ^ r Precedido declaraciones 
m imclo; habiéndolos arrojado 

l e h U eé a , CStrecho calabozo 
! e carce L metidos los pies 
■i un cepo, callan su condición 
[Je ciudadanos romanos hasta 
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el momento en que les ofrecen 
la libertad, lo que habiendo di¬ 
cho antes de ser azotados, les 
hubiese evitado este tormento 
por estar pmhiEiído aplicarlo a 
ios ciudadanos romanos, 

San Lorenzo, asado vivo, lie- 1 
ga hasta decir donaires en Jas 
parrillas: «Asado estoy ya, vuel¬ 
ve y come*, decía a sus ver¬ 
dugos. 


Maure Inmaculada, ¡cuántas 
veces el dolor no sólo no me 
arranca donaires, sino que me 
hace prorrumpir en grifos y pro¬ 
testas! Enséñame a sufrir sin 
que se entere más que lu jesús 
callado. 
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XXII 

Las buenas respuestas 

Fui considerado como m\ 
mueble inútil, 

Ps, XXX, 15 + 

N. El empeño de pasar desconocido 

Sardo Tomás de Aquino t el 
Dador entre los doctores, el 
Patrono Universal de la Cien¬ 
cia, el que «iluminó más a la 
Iglesia que todos los demás 
doctores, según frase del Pon ib 
fice Juan XXÍb>, era le nido en 
su juventud entre sus profesores 
y compañeros d? escuela por 
un sujeto de tan escasas luces 
naturales que le llamaban el 
4)uey mudo» y le ponían un 


repasador que ie aclarase las 
materias más dificultosas de 
sus estudios. Durante bastante 
tiempo estuvo ei discípulo rect- 
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¡Jiem/o )a 3 machaconas le -io 

. s re Pasador como el má> 

Z%^ a 8' rfl decido calabacea 
do Et m teslro callado *J 

^ rdr¡ Q QUÍso gnahécer a\ 

'o V silencioso d ácS deí ‘ 

riendo qtie se J“ 5 ° permi * 

LZt™" m ° s 

profesores y exanZl pCr ttJS 

ellos, les dejó dS ’ 8 por 

le la m J^nitud v an ~ 

fnfelicenrírt J ^mídad de/a 
en »u a 1 qUe _ i maí >ifeslaban 


¡¡Mn" era°é’ste Srí?'^ 
conocida exclamé ^'° J at) " ei,a 
ración y alab , n7 ! «d de ' Jd,ni - 

do * de este VíMnT"’- 
en todo el mundo!® d ’ oír 


™»"¡« siíSclo? 1 

dos de ios hombres „ cr,noc '- 

Penado en o U e ™t"' V yo em ~ 

me conozcan. 
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> llf e aplaudan.,, y 

TJIT*' fü ^ s ^ argüe siendo 
el gran desconocido. 

XXIII 

Las buenas respuestas 

. ¿ No r «afondea nada a ¡ 0 q ue 
csios deponen contra ií? M aa 
Jesús calimba. 

Mfilh. XXVI. 62 6á. 

III- E[ valor de dejarse calumniar 
sin defenderse 

El Patrono glorioso de los 
párrocos, San Juan M. fl 3. Vion- 

de Ars, calumniado 
pii.iltcamenre, denunciado a su 
prelado por enemigos arteros v 
en Vid osos en muchas ocasio'- 
es, decía a los que le aconse- 
i-aPan hablase en su defensa 
que los muertos nada contesta’ 

3 os insultos; así éí sien.- 
pre opfdbá por ei silencio. 
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Mas que esto no era fruto de 
insensibilidad en el Santo 
bien se echa de ver en el casó 
que le ocurrió al principio de 
estar en su Parroquia. Pué a su 
casa un hombre llenándole de 
insultos; ei le escuchó sin ha- 
blai palabra; después, por de¬ 
ferencia, quiso acompañarle y 
darle un abrazo antes de des¬ 
pedirle... El sacrificio le causó 

,an vlva '^presión, que o duras 
Ptiias pudo subir a su cuarto v 
tuvo q ue echarse en la cama. 

L Lira ule unos momentos apare¬ 
ció cubierto de manchas... 
Cuando algruien le hablaba 
con dureza conservaba la cal¬ 
ma pero su cuerno era en se- 
gurda presa de cierfo femb or 
«Cuando se ha vencido mía pa- 

*'? n ’ ha y que dejar que los 
nnembros tiemblen.» 

Lina vez (legraron a darle un 
d oíeron: por toda respuesta di jo r 



«lAmrgo, la otra mejilla lendrá 
celos!» 


Madre Inmaculada, no ya la 
calumnia, sino una palabra mo¬ 
lesta, yna palabra meros cari- 
nosa, una desatención; ¡cómo 
nos duelen y nos arman caba¬ 
lleros y pregoneros de lo que lla¬ 
mamos nuestra dignidad ofen- 
dide i¥ J y ;ty jesús callado! 

XXIV 

Las buenas respuestas 

Celia y te ensenaré la sabiduría 
Prov. XXXIII, 33, 

Mí. U profesión de vivir en silencio 

¡Con qué discípulos tan apro- 
vechados cuenta el Maestro ca¬ 
llado en Jos claustros de reli¬ 
giosos y de religiosas! 

La primera regla, ja esencia 
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de todas las realas conventua¬ 
les, Ja palabra única a Ja que 
podrían reducirse Jas Constitu¬ 
ciones de todos los Santos 
Fundadores es esta; Silencio. 

Y ¡silencio total! ¡por deníro 
y por fueraI silencio de boca , 
que ha de abrirse sólo para las 
necesidades de la vida de rela¬ 
ción' silencio de imaginación, 
cuando quiere hablar como loca 
lenguaraz; y del amor propio , 
cuando intenta ser Urano del 
orden y ladrón dé la paz; silen¬ 
cio con las criaturas y con las 
pasiones, para mejor hablar y 
oír a Dios; silencio, aun hablan¬ 
do, porque se había con voz 
mortificada; silencio con cara 
buena y con corazón alegre, 
porque con él se imita at Hijo 
de Dios callado en el Sagrario, 
y se pasa el día alabando al 
Padre con palabras de Dios, 
que son los salmos, y con silen¬ 


cio de Dios, que es la alabanza 
de 1 a Hostia... 

Os aseguro que el silencio de 
los monasterios y de las casas 
de religión, suena a los oídos 
de Jesús como el más armo¬ 
nioso coro de voces de ángeles. 


Madre Inmaculada, ¡que se 
conserven y multipliquen en 
torno de tu Jesús callado los 
coros de vidas calladas y de 
alabanza de silencio, 

XXV 

Las buenas respuestas 

V El martirio por el sigila sacra¬ 
mental 

Siendo San íuau Nepornuce¬ 
no confesor de la emperatriz de 
Bohemia, Doña Juana, et empe¬ 
rador Wenceslao, lleno de itifun- 
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dados celos acerca de su sania 
esposa» quiso que el Sanio le 
mi ni íes lase lo que ella le decía 
en la confesión. Acudió primero 
a las lisonjas v promesas, pa¬ 
sando después a las amenazas; 
pero sólo obtuvo del Sanio una 
demosírcCión del sacrilegio ían 
horrible que sus intentos ence¬ 
rraban. 

Disimuló por algún tiempo 
el emperador su encendida có¬ 
lera, pero pronto volvió a ame¬ 
nazar con mayor fuerza a San 
Juan para que le declarase los 
pecados de la emperatriz; y en¬ 
contrando al Sanio cada vez 
más firme en rechazar sus sa¬ 
crilegas exigencias, lo entregó 
a algunos de sus soldados más 
crueles para que lo atormenta¬ 
sen en secreto, pero durísima- 
mente. Sufrió el héroe del sigilo 
sacramentü] estos tormentos sin 
abrir sus labios más que para 


- 135 - 

pronunciar alguna que otra vez 
ios dulcísimos nombres de fe- 
süs y de María, y cuando aque¬ 
llos verdugos le dejaron libre, 
dio gracias a oueslro Señor 
Jesucristo y procuró curar las 
heridas en eí mayor secreto, 
sin revelar jamás a nadie los 
ultrajes y tormentos que le ha¬ 
bía hecho sufrir el bárbaro em¬ 
perador. 

Finalmente, volvía el Santo 
de visitar una imagen de Ja San¬ 
tísima Virgen, y al anochecer, 
entrando en Praga, fué visto 
por el emperador, que, más en¬ 
cendido aún en furor, le hizo 
comparecer en su presencia, in¬ 
timidándole despóticamente que 
le manifestase los secretos de la 
conciencia de la emperatriz, 
amenazándole con arrojarle in¬ 
mediatamente al río Mofdava, 
que pasa por medio de Praga. 

El Santo volvió a reprender 
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\a inicua y sacrilega demanda 
del emperador, y éste mandó 
que, atado dé pies y manos, 
tuese arrojado al río, orden que 
se cumplió sin dilación, termi¬ 
nando así el glorioso martirio 
deJ héroe del silencio, San Juan 
Ne polinice no. 


Madre Inmaculada, que hon* 
remos el silencio de tu Jesús y 
de los mártires del silencio ce¬ 
rrando nuestros labios para no- 
manchar con nuestras indiscre¬ 
ciones ni la fama ni la pureza 
ni la paz de nuestros prójimos. 
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XXVÍ 

Las buenas respuestas 

Vuestra vida está escondida 
con Cristo en Dios, 

Cois». 111, 3, 

VL La vida de sacrificio en silencio 
por Jos demas 

Jesús entregado en el silencio 
de la Hostia a hacer todo bien 
a sus hijos y hermanos, los 
hombres, sin pedir nada y sin 
de nada ni de nadie quejarse 
icuánlos imitadores tiene aún en 
las familias cristianas} 

El padre de numerosos hijos 
entregado cada día a un duro 
trabajo para sostenerlos, sin 
una palabra de protesta o que¬ 
ja; la madre (j cuán ios cas osí) 
privándose en silencio |y con 
admirables disimulos de comi¬ 
das y comodidades, para que 
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los suyos no carezcan de ellas, 
o entregándose a faenas domés¬ 
ticas o inverosímiles; hijos e 
hijas renunciando a bodas ven¬ 
tajosas y a diversiones y fies¬ 
tas, aun honestas, para con su 
trabajo, o su estudio, o sus pri¬ 
vaciones, ser el báculo de la 
pobre madre, viuda, y de los 
hermanhos pequeños; niños y 
niñas pobres (¿cuáníos he visto 
emocionadoí) guardándose di¬ 
simuladamente el dulce conque 
se Íes agasaja para llevárselo a 
su madrecita enferma o a su 
hermanito menor; sirvientas de 
tal lealtad que, ante la ruina de 
sus amos, han seguido sirvién¬ 
dolos no sólo de balde sino 
trabajando y hasta mendigando 
por ellos,.*; estos e innumera¬ 
bles ejemplos de Hostias anóni¬ 
mas entregadas en silencio, 
que, gracias a Dios, no esca¬ 
sean en los hogares cristianos 
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y que, por no armar ruido, pa¬ 
san casi siempre desconocidas 
¿no son eco del silencio de la 
Hostia del Sagrario? 

¿Hubiera dado esta egoísta 
tierra nuestra esa variedad de 
frutos de heroísmos callados 
sin la siembra abundante y dia¬ 
ria en las almas de Hostias ca¬ 
lladas? 


Madre Inmaculada, Maestra 
en el difícil y raro arte de sacri¬ 
ficarse en silencio, multiplica en 
las familias y en las comunída* 
des y en los pueblos las Hostias 
calladas, 
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XXVJÍ 

Las buenas respuestas 

Callará corno el corderifo 
delante del que Je trasquila. 

Is* U 111 7* 

VIL La austeridad del buen vivir 

cristiano 

La austeridad es otra de las 
respuestas con que las almas 
las familias y jos pueblos con¬ 
testan a la laboriosidad sin apa¬ 
riencia de Jesús en el Sagrario, 
a su generosidad incansable e 
inagotable sin pedir paga ni 
cambio, a su hacer sin decir, a 
su decir sin ruido, a su esperar 
sin mala cara, a su recibir con 
cara siempre buena» a su vivir, 
en una palabra, cotno Hostia 
callada. 

¿Qué oira cosa es la ¿nisferi - 
dad, qué un acostumbrarse a 
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vivir esclavo del deber y no del 
placer» siervo y no señor de los 
demás, aunque sean inferiores, 
tan propenso a aceptar el sacri^ 
flcio como receloso en usar de 
los dulces goces; más propicio 
a oir» que a hablar; a dar, que a 
pedir; a olvidar ofensas» que a 
exigir por ellas responsabilida¬ 
des; más aficionado a visitar la 
casa del que llora, que la del 
que ríe; más contento con un 
pedazo de pan regado con su¬ 
dor propio, que con ricos man¬ 
jares aliñados con intrigas, in¬ 
justicias o adulaciones; más fe¬ 
liz con vestir ropa burda, lim¬ 
pia y pagada, que lucir broca¬ 
dos y joyas debidos; vivir, en 
una palabra, no como un Dios 
a quien todos los demás deben 
quemar incienso, sino como 
grano de incienso que aspira a 
quemarse y consumirse en el 
incensario de oro de la caridad 
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Zlr” de su Dios y buen 
°íor de sus prójimos? ' 

áo sin la Hostia callada del 

iSí 

™l!oda\t^S"cí', a r r"' 1 ^ 

que viven lamas almas'. 
conserva yZT'^ 

P»c.rs r e V e„ y ÍS l0 "r„j' e :f 

com ° r ‘<w° & 

Vio ll fU P J eranza y desabra- 

cr(sllañaf 0r '» ™<«'S.d 

XXVJíI 

Las buenas respuestas 

La re S p Ues(a <Se (as al)eiitas de 

05 sa grarios calvarios 

Esas son | as Marías. 

° qu,siera W* «I certificado 


VIII. 


1*1 


de buena conducta de toda Ma- 
na 'míeníras vive, v eí eDiHfrn 
sobre el sepulcro de todas cuan¬ 
do murieran, fueran estas dos 
palabras con que | a Madre Jg| e 

Mi 4 "" ■ 

como ab e j a !|bortó”a < !. le S ' rV,<> 

La Marta y ( a abeja 

y ¿en qué quisiera yo que se 
pareciera la v da de la a£ 
la de fa abeja? a 

^Dejando a un Jado otros pun¬ 
ios pa^ * ttndación que ofrece a 

os racionales este misterioso 

nsecfo, verdadero prodigio de 

Uros, grande en lo chico, quiero 

filarme singularmente en sus 

p educios y en el modo de ob- 
fenerios, 

Pt-oduce cerá y m/e/y ¡o 

clVndo b3J3nd0 ' ¡¡bando y P ¡n - 
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La María como la abeja 

debe producir cera de piedad 
blanda, afectuosa y siempre 
dispuesta a consumirse, para 
con su Padre Dios, manifesta¬ 
da en una fírme y reparadora 
lealtad para con su Madre je¬ 
sús Eucaristía abandonada, su 
Inmaculada Madre del Cielo 
María y su Santa Madre de la 
lierra la Iglesia, representada 
en su Parroquia, 

Esta es la piedad de ía María: 

Tratar a Dios como a Padre, 
y muy Padre; a Jesús Sacra¬ 
mentado como a Madre aban¬ 
donada, que mendiga caricias 
de hijos y desagravios: a María 
Inmaculada como a Madre, que 
siempre brinda imitación, pro* 
lección y consuelo; y a la Madre 
Parroquia que pide ver v tener 
en torno de ella a sus hijos y 
enseña y facilita caminos de 
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lUz;, de paz y de cielo a los que 
bajo sus alas forman su familia, 

La María como ta abeja 

debe producir miel de bondad 
habitual de cara, de palabras, 
de sentimientos, para con ella 
ejercer su gran apostolado me¬ 
nudo de la amistad en favor de 
su Pdd re Dios y de sus Madres 
la Eucaristía, María y su Pa¬ 
rroquia,.. 

Pero bondad que, como la 
miel, atraiga endulzan do y pu¬ 
rificando i La miel de la abeja 
no es sólo pura, sino purifica- 
doraí 

¡Así debe ser la bondad del 
apostolado de las Marías! ¡De 
miel pura que sana! ¡No de me¬ 
lólas pegajosas y enturbiado- 
rasí..* 

¿Y cómo? 

I Trabajando como la abe- 
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ja: La María debe trabajar con 
lanío orden y tan asiduamente* 
hasta llegar a distinguirse de 
las que no lo son, por su labo¬ 
riosidad: primero en los menes¬ 
teres de su casa y estado, y 
después en su grato oficio de 
dar y buscar compañía a su 
abandonado Jesús, ¡Cuánto fie- 
ne que hacer una María, si se 
quiere serlo de verdad! 

Como en las Colmenas no se 
conoce el tipo de abeja ociosa* 
así entre nuestras colmenas eu- 
carísticas no quisiera que se 
diera el tipo de Marías lángui¬ 
das, largas solo en soñar y 
quejarse desde sus casas y cor¬ 
tas en trabajar con las manos, 
los pies, la lengua, el ingenio y 
las rodillas, en buscar y pedir 
amores para su Jesús abando¬ 
nado. 

// Libando: Buscando con 
un instinto seguro e infalible la 


flor que Je dé buen pasto, o sea, 
dulzuras para sus mieles, ¡Ni 
por equivocación se posa sobre 
la flor agria, amarga o vene¬ 
nosa I 

Las Martas que oran y comul¬ 
gan y visitan y tratan a Jesús 
como Marías, llegan a adquirir 
el hábito, y hasta el instinto de 
la abeja, de no leer más libros, 
ni gozar de más compañía, ni 
vestirse con más moda, ni dL 
vertirse con más espectáculos, 
ni buscar, ni desear més alimen¬ 
to para sus cabezas y sus cora¬ 
zones que los que les den cera 
para su piedad y miel para la 
atracción de su apostolado. 

/// Pinchando: Y ¡con qué 
saña y bravura, a imitación de 
la abeja, endereza la buena Ma 
l ía e! aguijón de su censura, de 
su desprecio, de su repulsión a 
la flor, insecto o mano atrevida 
que pretenda estorbar su ae- 




















— 146 - 


dón, envenenar su miel, o de- 
rreíif vanamente su cera! Y so- 
brz todo jcómo se hincha sin 
piedad y sin dulzura sobre su 
amot propio , desordenador de 
pasiones y envenenador de io¬ 
do buen pensamiento y cariño 
y de toda buena intención! 

¡Cera para Dios, miel para 
sus prójimos, aguijón punzante 
para su amor propio! 

i Esa es y eso hace la María 
de verdad! 

V todo en silencio 

Mirad el cirio que arde en eí 
altar, y, si preguntáis por el 
nombre de las abejas que labra¬ 
ron cada gofa, nadie os lo po¬ 
drá decir,,. 

Mirad el panal de miel que 
chorrea dulzuras sobre vuestra 
boca... Nadie os podrá decir el 
nombre de vuestras obsequia¬ 
doras,.* 
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Marías, alumbrad vuestros 
«n tea la 

has,a^uTreboíen' J? W " dl “ 

atraídas por |„ d„| zuril 

de vues fo apostolado, pero si 

preguntan por vuestros nom¬ 
bres, que aólo ob.engan esTa 
respuesta: ¡Las Marías? 

mo .° 'r. s 1 frabaíar a 1° abeja 

?,1Z dlch °' i» W ’ct' 

¡Madre Inmaculada!, que así 

wan todas las Marías. 

XXIX 

Las buenas respuestas 

ÍX ' La respuesta final de Jesús 

lenei^dff" - ,OS sigJos deI si- 

cía calí ^ y de la PMíen- 
aliada de 8ÜS siervos como 
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brisa callada que refrescó la 
yerba y pasarán los gritos de 
mofa, de orgullo» de blasfemia 
y de calumnia de los impíos y 
los encogimientos de hombros 
y caras aburridas ante el Sa¬ 
grario de los indiferentes y ios 
engreimientos y vanidades y 
las groserías y desatenciones y 
las irreverencias y desconfian¬ 
zas y los abandonos y sacrile- 
gios de los malos amigos, y 
vendrán los días gloriosos del 
eterno cantar de los buenos en 
torno del Rey que calió y el 
eterno enmudecer de los lengua¬ 
races en torno del triste rey de 
las lenguas largas y vanas,.. 
¡Los días dei triunfo eterno de 
la Palabra de Dios! 

Jpasarán los cielos y la tie¬ 
rra; mi Palabra permanecerá 
eternamente! 

¡Qué bellamente canta David 
ese triunfo! 
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SALMO XXXIÍI 

1 * «Alabaré al Señor en to¬ 
do tiempo: no cesarán mis la¬ 
bios de pronunciar sus alaban¬ 
zas, 

2, En el Señor se gloriará 
mi alma, Oiganlo los humildes 
y consuélense, 

5, Engrandeced conmigo al 
Señor, y todos a una ensalce¬ 
mos su nombre. 

4. Acudí solícitamente al 
Señor, y me oyó, y me sacó de 
todas mis tribulaciones. 

5. Acercaos vosotros a él 
y os iluminará; y no quedaréis 
sonrojados. 

6. Clamó este pobre, y e! 
Señor le oyó. y libróle de todas 
sus angustias. 

7. El ángel del Señor asis¬ 
tirá alrededor de los que íe te¬ 
men, y los librará «del mai», 

8. Gusíad y ved cuán sua- 

___ 
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ve es el Señor; bienaventurado 
el hombre que en él confía. 

9. Temed al Señor lodos 
vosotros sus sanios; porque 
nada falla a ¡os que le Semen. 

10. Los ricos padecieron ne¬ 
cesidad y hambre; pero a los 
que buscan al Señor no íes fal¬ 
tará bien ninguno* 

11* Venid, hijas, escuchad - 
me, que yo os enseñaré el 
temor del Señor. 

12. ¿Quién es el hombre 
que apetece vivir, y que desea 
ver días dichosos? 

15. Pues apara esto* guar¬ 
da pura tu lengua de todo ma! r 
y no profieran tus labios nin¬ 
gún embusie. 

14. Huye del mal, y obra el 
bien: busca la paz y empéñate 
en alcanzarla. 

15. El Señor tiene fijos sus 
ojos sobre los justos, y atentos 
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sus oídos a las plegarias que le 
hacen. 

16. V el rostro del Señor 
está observando a ios que obran 
mal, para extirpar de ia tierra la 
memoria de ellos. 

17. Clamaron ios Justos, y 
oyólos el Señor, y librólos de 
todas sus aflicciones. 

18. El Señor está aí lado de 
los que tienen el corazón atri¬ 
bulado: y él salvará a los hu¬ 
mildes de espíritu. 

19. Muchas son las tribula¬ 
ciones de los Justos; pero de 
todas los librará e¡ Señor. 

2Q b De todos los huesos de 
ellos tiene el Señor «sumo» cui¬ 
dado: ni uno solo será quebian- 
fado. 

21* Funestísima es la muer¬ 
te de los pecadores; y los que 
aborrecen al jusfo quedarán 
destruidos* 

22. El Señor redimirá las af- 
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mas de sus siervos, y no pere¬ 
cerán los que en él esperan,» 


¡Por el honor y desagravio de 
la Comunión diaria y frecuente! 


La profanación del Sagrarlo 

Un Profeta de Israel, viendo 
las abominaciones que el pue¬ 
blo escogido de Dios perpetra¬ 
ba en el mismo templo, exhaló 
esta queja; «tHa sido desprecia¬ 
da la Mesa del Señor!» 

Triste y horriblemente des¬ 
consolador es tener que repetir 
ta misma queja al cabo de miles 
de anos, viendo cómo cristia¬ 
nos y cristianas, llamados pia¬ 
dosos, están hoy profanando el 
Alfar en que frecuentemente 


unos y jcada mañana! muchos 
reciben su Comunión. 

}La Comunión de! Cuerpo 
purísimo de Cristo está siendo 
profanada por innumerables co¬ 
mulgantes! 

jSe va haciendo costumbre 
comulgar por la mañana, como 
cristianos, y vivir todo el día 
como paganos..,! ¡Muchos co¬ 
mulgantes no van teniendo re¬ 
paro en vestir* bailar, divertirse, 
hablar a sus hijos y conducirse 
en todo como los más abyectos 
y degradados idólatras del bajo 
imperio romano! 

¡Qué deshonor para la 5anfa 
Madre Iglesia, que los hizo hi¬ 
jos suyos, para el nombre de 
católicos que llevan y sobre 
todo, además de deshonor, 
íqué pena y qué vergüenza para 
Jesús Sacramentado ver, oir y 
saber que muchas de las muje¬ 
res de bailes, cines, playas. 
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lecturas, diversiones y reunio¬ 
nes sin moral y sin pudor son 
comulgan íes suyas, y que los 
padres, madres, maridos y her¬ 
manos de esas mujeres se lia- 
man y se tienen por buenos 
cristianos! 

iComuIganíes de buena Jeyt 
¿No os da pena, indignación 
y vergüenza ver al Pobre Jesús 
de vuestra Comunión condena¬ 
do cada día a ser pisoteado, 
escarnecido, echado, desfigura¬ 
do, calumniado y escupido por 
pies y manos y bocas y adema¬ 
nes y miradas y procacidades 
de compañeros de comulga¬ 
torio? 

i Oh! La Santa Mesa del Se¬ 
ñor, qué despreciada está! 

¿Qué hacer? 

Los que queremos sentir co¬ 
mo siente Jesús no nos reuni¬ 
mos sin que lamentemos ese 
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nuevo cruelísimo tormento con 
que al Corazón de Jesús están 
afligiendo ¡sus amigos, ¡sus co¬ 
mensales! ¡La profanación de la 
Sagrada Comunión diaria o 
frecuente! 

A veces llegamos a temer que 
la ola turbia y opresora de los 
profanadores vuelva a cerrar o 
a dificultar las puertas que tan 
generosa y ampliamente abrió 
\a mano valiente del venerado 
Pío X* 

¡Pero no temamos! Pío XI no 
quiere cerrar las puertas del 
Sagrario, que tan abiertas dejó 
su Antecesor, ias quiere abrir 
más, para que, con el olor de 
incienso de las alabanzas de los 
leales, que, gradas a Dios, son 
muchos, y la peste de corrup¬ 
ción de los sacrilegos entre en 
los Sagrarios de Jesús un nuevo 
aroma, el de la mirra de la re¬ 
paración. 
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{Reparación! 

Ese es eí grito y como la or¬ 
den del día que da constante¬ 
mente el Papa, 

¡Convirtamos en oración re¬ 
paradora y en mortificación de 
desagravios los lamentos que 
nos arranca la paganizacíón de 
las costumbres de los crisiianos 
y singularmente la profanación 
por parte de estos cristianos- 
paganos de su Comunión dia¬ 
ria o frecuente! 

Almas de Sagrario* consa¬ 
gradas a servir, dar gusto y 
compañía al Señor más bueno 
y más deslealmente servido, 
ante el Calvario que algunas de 
vuestras compañeras de comul¬ 
gatorio están levantando a vues¬ 
tro Jesín en sus salas de baile, 
en sus playas, en sus reuniones 
y tertulias jreparación de ora- 
clones, de mortificaciones cor¬ 


porales, de ejemplos buenos de 
modestia y austeridad, de piso¬ 
teo de todo respeto humano! 

Sí, en unión de la Madre do¬ 
lorida dei avergonzado Jesús, 
hubiera en cada pueblo ¡unto a 
cada grupo de profanadores un 
puñadito de almas dispuestas a 
castigar en sí mismas las inso¬ 
lencias de aquellos ¡qué victo¬ 
rias tan sorprendentes de gloria 
de lesus y de recristianización 
de almas y de costumbres se 
alcanzarían! 


Un medio entre mil 

Propongo en estas líneas: a 
saber, rezar la Estación del 
Santísimo Sacramento, tanto en 
actos públicos de culto como 
privadamente en la siguiente 
forma: 
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En desagravio de las profana¬ 
ciones de fa Comunión diaria 
y frecuente 

Por ¡a ¡señal..,. Acto de contri¬ 
ción: Señor mío Jesucristo.,, 

1 e desagraviamos, Corazón 
de jesús Sacramentado, por los 
que profanan su Comunión fre- 
cuente bailando agarrados a 
personas de otro sexo o asís- 
tiendo con gusto a esos baiJes^- 
Padre nuestro, Ave María y 
Gloria, 

Te desagraviamos* Corazón 
de Jesús Sacramentado, por las 
mujeres de toda edad que pro¬ 
fanan su Comunión frecuente 
yendo a recibirla con trajes cor¬ 
tos, ceñidos y transparentes y 
mostrándose más desnudas que 
vestidas en e! templo, en la ca¬ 
sa, en Ja calle y en todas par¬ 


tes.—Padre nuestro, Ave María 
y G loria. 

Te desagraviamos, Corazón 
de íesús Sacramentado, por ios 
que profanan su Comunión 
frecuente discutiendo y desobe¬ 
deciendo a los Confesores, a 
los Párrocos, a los Obispos y 
al Papa en las normas de mo¬ 
ral —Padre nuestro, Ave María 
y Gloria. 

Te desagraviamos, Corazón 
de Jesús Sacramentado, por los 
que profanan su Comunión fre¬ 
cuente no apartándose de cines, 
teatros, playas, tertulias, amis¬ 
tades, novelas y revistas en los 
que se ofenden o se ponen en 
peligro la Moral y la Pureza. 
Padre Nuestro, Ave María y 
Gloria. 

Te desagraviamos, Corazón 
de Jesús Sacramentado, por los 
que profanan su Comunión fre¬ 
cuente callando en sus con fe- 
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sioues pecados graves ciertos, 
especialmente contra el 6.° y 
7.° mandamientos^ Padre nues¬ 
tro, Ave María y Gloria* 

Te desagraviamos, Corazón 
de Jesús Sacramentado, por los 
padres y madres que profanan 
su Comunión frecuente transi¬ 
giendo cobardemente con las 
malas modas y compañías, la 
ociosidad y el frenesí de diver¬ 
siones de sus hijos e hijas y 
descuidando la vigilancia sobre 
ellos — Padre nuestro, Ave Ma¬ 
ría y Gloria. 

ORACION (1) 

«Para reparar eí honor divino 
ultrajado te ofrecemos aquella 
satisfacción que Tú ofreciste al 
Padre en la Cruz, y que diaria- 

0) Del Acío de Reparación de 
S. 3 Pío XI. 




i ■ i mui*- 
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mente renuevas en los altares, 
junto con todas las expiaciones 
de la Virgen Madre, de todos 
los Santos y de todas las almas 
piadosas; prometiendo de cora¬ 
zón que, en cuanto esté de 
nuestra parte y ayudados de la 
gracia, hemos de compensar 
nuestros pecados y los pecados 
de los demás, y el olvido de 
tamo amor con una fe firme 
con una vida de costumbres 
puras, con una perfecta obser¬ 
vancia de Ja ley evangélica, 
singularmente de la caridad, y 

hemos de impedir según nues¬ 
tras fuerzas las injurias contra 
,' y hemos de traer a que te 
sigan cuantas almas podamos.» 






Esle iibrilo puede servir: 

l.° Para suministrar punios 
de meditación. 
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Para dar temas de con ¬ 
versación con Jesús en fas visi¬ 
tas a sus Sagrarios* 

3*° Para abrir a las Marías, 
a los Discípulos de S, Juan y a 
las almas reparadoras, campos 
de reparación... j£se silencio 
desatendido y despreciado de 
Jesús Sacramentado pide tantos 
desagravios! 

4. ° Para dar a ios Sacerdo- 
fes, a las Marías y a las perso¬ 
nas piadosas, temas provecho¬ 
sos de conversación, comenta¬ 
rio y examen práctico en sus 
sermones familiares o de días 
de retiro* 

5. ° y por medio de todo eso 
y de otros usos, domar y aho¬ 
gar nuestro amor propio, el 
gran alborotador, que impide 
con sus ruidos que oigamos y 
entendamos a Jesús callado 
y que con su seducción intenta 
poner constantemente en nues¬ 


tras bocas palabras de saber 

vanidad, lujuria, dureza 
crueldad, menlira ; odas C ff' 

eS/fl ? nÍf “ teClone3 de ^ 
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